
  
    
  



  

    

      Curado por el millonario


    


  


  

    

      

        Ada Lake


      


    


  



  
    
      © 2023 Ada Lake


      Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro sin el permiso del editor, salvo en los casos permitidos por la legislación estadounidense sobre derechos de autor.


      Ésta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, empresas, acontecimientos o lugares es pura coincidencia.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Prefacio

          

        

      

    


    
      No hay nada que el dinero no pueda comprar en el mundo de Adam Carter.


      Un hombre tiene el poder de financiar mi investigación, salvando potencialmente millones de vidas.


      Pero su apoyo tiene un precio.


      El arrogante multimillonario ha construido un imperio con sus hombros anchos, su mente rápida y su sonrisa rápida y perfecta.


      Disfruta de cada minuto de protagonismo.


      Pero es un hombre con un secreto oscuro y devastador.


      Eso podría bastar para convencerle de que me dé el dinero que necesito para encontrar por fin una cura.


      Mi investigación y su dinero podrían ser una combinación que cambiara el mundo.


      Pero cuanto más nos acercamos, más me doy cuenta de que no sólo está en juego mi trabajo.


      Lo que está en juego es más importante que nunca.


      ¿Podría estar enamorándome de mi multimillonario inversor, cuando necesito estar centrada en la investigación más importante de mi carrera?
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      Estoy de pie en el escenario, delante del estrado. Un quién es quién de los ricos y poderosos de la ciudad, los asistentes a mi gala benéfica, están absortos en su atención. Todos los ojos están puestos en mí.


      Y me encanta.


      Hago una pausa momentánea para conseguir un efecto dramático mientras observo la sala, estableciendo contacto visual con el mayor número posible de personas. Especialmente con los que conozco por su nombre.


      "Y así, damas y caballeros -continúo-, nos toca a nosotros. Los que lo tienen todo. Los que tienen influencia, los que tienen conocimientos. De nosotros depende hacer algo contra esta enfermedad".


      Salgo del estrado y avanzo hasta el borde del escenario. Paso una mano por la sala en un gesto dramático.


      "Porque creo que se puede hacer más. Siempre. El cáncer no va a esperar a que lo detengamos, ni va a desaparecer sin más. Así que os lo imploro, buena gente. Que esta noche sea divertida; generosa".


      Levanto los brazos a los lados y sonrío.


      "Y aquellos de vosotros a los que os sobren unos cuantos dólares, no olvidéis que sé quiénes sois. Así que sacad esos talonarios y pongamos en marcha esta velada".


      Un estruendo de vítores y aplausos saluda el final de mi discurso, y hago una reverencia baja en la parte delantera del escenario.


      Me enderezo, aliso la camisa y me ajusto la pajarita. Saludo brevemente a la multitud mientras abandono el escenario. Me cruzo con el maestro de ceremonias, un miembro del consejo de administración de mi empresa de inversiones, que me guiña un ojo con una sonrisa mientras pasamos.


      "Ya habéis oído a Adam", retumba la voz del maestro de ceremonias por el sistema de sonido. "Pongamos en marcha esta gala benéfica del Instituto Carter. Ahora, en primer lugar..."


      La voz se desvanece en el fondo mientras me alejo y dejo de escuchar. Sé lo que va a pasar. Al fin y al cabo, yo lo he planeado todo.


      Me dirijo a la primera fila de mesas, donde los asistentes a la gala han pagado mucho dinero por sentarse. Supongo que con la suma que han pagado por el privilegio, debería saludarles personalmente.


      Una figura me llama la atención: un hombre sentado en primera posición en el centro de la mesa más cara, en el centro delantero de la sala.


      Sonrío afectuosamente cuando levanta la vista, con aspecto un poco achispado por todo el champán que hemos suministrado a los invitados.


      "¡James! Me alegro de que hayas venido", le digo acercándome.


      Se ríe mientras nos damos la mano y me da una palmada en la espalda.


      "¡Carter, no me perdería una de tus famosas fiestas! Te has vuelto a superar. Siento que se avecinan uno o dos generosos donativos, gracias a tu discurso", responde con un guiño.


      "Me alegro de que te diviertas", continúo. "Marta, siempre es un placer".


      Me inclino para darle un picotazo en la mejilla a la mujer de James, evitando que frunza los labios mientras me dirige un beso en toda regla.


      Seguro que hace veinte años eras un bombón. Quizá entonces me lo habría pensado mejor.


      Saludo personalmente a todos los de la mesa y luego me dirijo a las otras mesas delanteras. Saludo a los que conozco y me presento a los que no.


      Hay demasiadas caras y nombres que recordar, pero intento memorizar todos los que puedo. Aunque se trata de un acto benéfico, siempre es bueno establecer contactos. Al fin y al cabo, hacer contactos me ayudó a hacer fortuna.


      Una vez hechos los saludos personales de rigor, me alejo un poco de la multitud y acepto agradecida una copa de champán de una camarera que pasa por allí. Es una joven guapa, tímida y aprensiva cuando se acerca.


      Mantengo el contacto visual y esbozo mi sonrisa más encantadora mientras ella me tiende la bandeja. La chica me devuelve la sonrisa y se sonroja ligeramente, antes de apresurarse a seguir su camino.


      Sin pensarlo, le echo un vistazo al pasar, comprobando su figura, y luego vuelvo a mirar al escenario.


      Esta noche no, Adam. Contrólate.


      El primer acto es una subasta misteriosa, con premios de valor variado y aleatorio, y algunos artículos de lujo para que la gente siga pujando.


      Sonrío al ver que una cesta de doscientos dólares se vende por diez mil. En general, la noche ha empezado bien. Me tomo un momento para saborear un trago de champán frío, sabiendo que pronto tendría que volver a mezclarme con la gente.


      Mi asistente personal, Justin, me interrumpe en mi improvisado descanso. Se acerca con el rostro serio y serio. Tiene un portapapeles en las manos.


      "¿Nunca te relajas?" le pregunto.


      Me responde con el ceño fruncido.


      "No me pagas para que me relaje. Y debo recordarte que hago horas extras", responde. "Ahora, confío en que hayas hecho la reunión VIP. Y espero que hayas hablado antes con James, ya sabes cómo se pone...".


      Hago un gesto despectivo con la mano.


      "Sí, sí. He hecho todo lo que se suponía que tenía que hacer hasta ahora. Yo diseñé el horario, ¿recuerdas?".


      Justin suspira y golpea el portapapeles.


      "En realidad, me diste un trozo de papel con garabatos y un borrador. Yo diseñé el horario", dice.


      Le doy un golpecito en el hombro y sonrío.


      "Sólo te estoy tomando el pelo, Justin. Tómate una copa de champán, intenta divertirte y no dejes a tu pareja sola toda la noche como hiciste la última vez", le digo.


      Justin se encoge de hombros.


      "De todas formas, se las arregló para hacer suficientes amigos por su cuenta. Pero bueno. Intentaré relajarme. Avísame si necesitas algo", contesta.


      Acabo mi copa de champán y dejo la flauta vacía en la bandeja de un camarero que pasa. Rechazo el ofrecimiento de una segunda copa, decidiendo mantener la lucidez.


      Me doy un tirón del smoking para alisarlo y salgo entre la multitud para mezclarme con el resto de los asistentes.


      Los rostros pasan borrosos mientras entablo conversaciones triviales aquí y allá. Un chiste rápido, una sonrisa cálida. No quiero distraer a la gente de los acontecimientos de la noche, así que paso rápidamente entre la multitud.


      Me detengo ante una mesa y reconozco a un viejo amigo. Un antiguo miembro de la junta, que se había jubilado hacía unos años. Echo un vistazo a su mesa mientras nos ponemos al día brevemente, observando que, en su mayoría, el resto de los invitados son jóvenes, probablemente ninguno mucho mayor de veinticinco años.


      Mis ojos se detienen en una figura sentada en el extremo opuesto de la mesa. Lleva un vestido azul oscuro, sencillo pero elegante, con los hombros recortados y escotado con gusto, que deja entrever un generoso escote. Su pelo castaño cuelga en rizos alrededor de sus hombros desnudos. Me mira con una sonrisa, y su belleza casi me deja mudo.


      Le devuelvo la sonrisa y ella aparta tímidamente la mirada, apartándose distraídamente un mechón de pelo de la mejilla.


      ¿Quién es? Después de todo, puede que Justin tenga trabajo esta noche.


      Me disculpo y sigo adelante, ansiosa por encontrar a Justin y encargarle que investigue por mí.


      Finalmente llego a mi mesa y me siento en la silla junto a mi ayudante. Los demás sentados a la mesa son ejecutivos de la empresa, altos directivos y miembros del consejo de administración. Un grupo aburrido, a decir verdad.


      Se oyen risas estridentes cuando Phillip, el compañero de Justin, termina de contar una guarrada.


      Bueno, entonces quizá no sea tan aburrido. Al fin y al cabo, las cosas nunca lo son cuando Phillip y Justin empiezan con el champán.


      Me inclino para hablar con Justin.


      "Tengo una tarea para ti. De suma importancia", susurro. "Considérala una... misión especial".


      Me mira con abierto escepticismo.


      "Mesa catorce. El ex miembro de la junta, Dave Ward, y sus invitados. Hay una mujer joven, de unos veinte años, vestido azul oscuro, pelo castaño rizado. Averigua quién es y por qué está aquí. Como te he dicho. De suma importancia".


      "Ah, ese tipo de misión especial", responde Justin, copiando mi tono serio.


      "Vale. Averiguaré quién es. Pero si conduce al amor verdadero, bueno", continúa, "quiero un aumento de sueldo".


      Los dos nos reímos, y sacudo la cabeza ante sus palabras.


      "Amor verdadero, sí. Como si eso fuera a ocurrir", murmuro.


      Coge el siempre presente portapapeles y hojea las páginas de la lista de invitados.


      "Hmm. No hay detalles sobre los invitados de Dave, sólo nombres. Cuatro mujeres", dice pensativo. "Iré a investigar un poco. A ver qué puedo averiguar".


      Y se marcha con el portapapeles en la mano, desapareciendo entre la multitud.


      Ahora sólo tengo que encontrar la forma de conocerla en persona. En algún lugar un poco más... íntimo.
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      "¿Tienes planes para el fin de semana, Lucy?", me pregunta Beth, mi ayudante jefe de investigación.


      Levanto la vista del ocular del microscopio que estoy estudiando y la miro fijamente.


      "¿Aparte de cuidar de mi padre y preocuparme por la financiación que sigo sin encontrar y que mantendrá en marcha este equipo de investigación? No, no lo creo", respondo secamente.


      Ella ya sabía la respuesta. Pero no puedo culpar a la chica por querer entablar conversación, supongo.


      Beth pincha una placa de Petri con una aguja y la coloca bajo su propio microscopio.


      "Oye, sólo preguntaba. Yo, por mi parte, tengo una cita", continúa. Me dedica una sonrisa de suficiencia molesta antes de volver la vista a su microscopio.


      Sacudo la cabeza con incredulidad.


      "¿Otra? No vas a encontrar al chico adecuado si sólo les dedicas dos semanas a cada uno, Beth", digo rotundamente. "Además, Tinder no es realmente la forma de conocer a hombres de calidad ahora, ¿verdad?".


      Se ríe de buena gana.


      "Sí, pero si lo que buscas es cantidad y sólo quieres pasar un buen rato, bueno. No hay nada mejor", responde, antes de mirarme brevemente. "Joder, yo sólo me divierto mientras puedo, antes de que mi vida se vuelva aburrida. Deberías probarlo alguna vez".


      Quizá algún día, cuando termine esta investigación y pueda contratar a alguien que cuide de mi padre. Hasta entonces tengo cosas más importantes de las que preocuparme.


      La muestra que estoy examinando arroja resultados prometedores, incluso en esta primera fase de desarrollo. Sonrío para mis adentros. Esto podría funcionar de verdad.


      "Eh, Beth, ven a ver esto", le digo. "Muestra C-11. ¿Ves cómo los grupos de células modificadas genéticamente no muestran ningún signo de precáncer, a pesar del bombardeo constante de radiación y del crecimiento celular acelerado?".


      Me alejo un paso del microscopio y Beth echa un vistazo a través de los oculares. Murmura suavemente para sí misma en señal de aprobación.


      "¿La muestra C-11? ¿De la que extrajimos la codificación genética?", dice pensativa, sin dejar de estudiar la muestra.


      "Sí. Aún es pronto, pero sólo puedo distinguir un puñado de células precancerosas, y no están ni cerca del grupo de células que modificamos en un principio", respondo. "Así que estamos hablando de divisiones celulares de quinta o sexta generación. Eso es inaudito con el historial de la célula donante y los niveles de radiación a los que estamos exponiendo las células".


      Beth me mira con una amplia sonrisa.


      "Vaya, aquí tienes algo especial, Lucy. ¿Quieres que lo estudie más a fondo, a ver si podemos perfeccionar la modificación genética después de estudiarlo un poco? Puedo poner a los chicos a trabajar en el caso inmediatamente", dice entusiasmada.


      Prácticamente puedo sentir su entusiasmo, y no puedo evitar sentir un zumbido de orgullo mezclado con alivio. Aún así, sé que esto no va a ninguna parte con una financiación considerable, así que intento mantener la calma y la profesionalidad.


      "Claro, hazlo. Y a lo mejor pon a uno de los estudiantes en el caso, el que creas que va a aprovechar mejor la experiencia", le digo.


      Ella asiente con seriedad y se aleja casi corriendo hacia el laboratorio de investigación secundario.


      "Ah, ¿y Beth?" la llamo. "Asegúrate de comprobar personalmente el resto de las muestras después de haber hecho eso. Quiero que se exploren todas las vías prometedoras. No queremos que se nos escape nada".


      "Claro, jefe", grita por encima del hombro, antes de desaparecer en el otro laboratorio.


      Jefa. Aún me estoy acostumbrando a estar al mando, aunque este proyecto sea mi bebé.


      Miro el reloj. Es casi mediodía y aún no he dedicado nada de tiempo a buscar financiación. Que es mi principal responsabilidad estos días, tengo que recordármelo una y otra vez.


      Suspiro y me alejo a regañadientes del microscopio, sabiendo que la investigación está en buenas manos con Beth y su equipo de estudiantes de investigación de posgrado especializados, todos los cuales avanzan hacia el doctorado.


      Tras un breve paseo, llego a mi despacho y echo un vistazo al desconocido entorno de trabajo. Me siento un poco perdida mientras me acomodo detrás del ordenador y muevo el ratón para despertar la pantalla.


      Había hecho algunos contactos prometedores en la gala benéfica, pero aún no tengo ninguna pista hacia la financiación directa. Sé que el interés está ahí fuera. Sólo necesito encontrarlo.


      Saco un documento con las notas de todos los contactos que he hecho, que es decepcionantemente pequeño. Todavía me estoy acostumbrando a estas galas ostentosas y conferencias intimidatorias, y los grandes actos públicos siguen poniéndome un poco nerviosa, dificultando mi capacidad para establecer contactos, por no hablar de discutir abiertamente los acuerdos de financiación.


      A mí todavía me parece un poco como mendigar. Pero sé que tengo que superarlo, y rápido, antes de que la universidad cancele el proyecto.


      Ojalá tuviera tanta confianza como Adam Carter. Caminando entre la multitud sin una pizca de nervios o dudas, mezclándome con todos los niveles de la sociedad sin ningún reparo.


      Suspiro al recordar el momento en que se había acercado a nuestra mesa, para hablar con su antiguo miembro de la junta, Dave Ward, que estaba muy interesado en mi investigación y había invitado a todo el equipo a su costa.


      Aún recuerdo vívidamente el traje inmaculado de Adam, su conducta fácil. Sus ojos brillando con una inteligencia resplandeciente. Su figura ancha e imponente.


      Y aquella sonrisa... El teléfono de mi mesa suena con un pitido estridente, que casi me hace dar un respingo y me devuelve a la realidad.


      Descuelgo el auricular y vuelvo a concentrarme en el trabajo.


      "Lucy al habla", digo en tono profesional.


      "Lucy, soy de recepción. Tengo una llamada en la línea para ti. De un tal... ¿Justin Parker? ¿Dice que te conoce?", responde inquisitivamente la recepcionista.


      ¿Justin? ¿El asistente personal de Adam Carter?


      Siento que me recorre un estremecimiento de excitación. Quizá Justin haya conseguido alguna pista sobre financiación, o tenga algún contacto que compartir. En cualquier caso, esto tiene que ser bueno.


      "Vale, claro. Pásamelo, gracias", digo, respirando hondo para calmar los nervios.


      La línea se queda en silencio un segundo, seguido de un clic.


      "¿Justin? Soy Lucy Hart", digo.


      "¡Hola, Lucy! Me alegro de que hayas contestado. No te molesto, ¿verdad?", responde.


      Sus modales fáciles son reconfortantes, aunque profesionales, y su voz suave, fácil de escuchar. Ya veo por qué Adam lo contrató como asistente personal, sobre todo después de la forma en que me sonsacó todo tipo de información sobre mi investigación en la gala. Era demasiado fácil hablar con él.


      "Hola, Justin. Me alegro de saber de ti", le digo sonriendo. "Y no, ahora estoy entre trabajos. Ahora es un buen momento".


      Oigo el ruido de papeles de fondo y el golpeteo de algo contra una superficie de madera.


      "Lucy, iré al grano. Me intrigó tu investigación, de la que tan brevemente tuvimos tiempo de hablar en la gala. Le he pasado unas notas a Adam, espero que no te importe", dice. Habla rápida y concisamente, como si tuviera ciento y una cosas en la cabeza y necesitara sacarlas antes de que se disipen.


      "Estaba tan intrigado como yo, te complacerá saberlo. El Sr. Carter tiene... interés personal en esas vías de investigación, y está deseoso de saber más sobre proyectos prometedores". Baja la voz hasta un susurro antes de continuar.


      "Y, entre tú y yo, está buscando oportunidades de inversión benéfica, tanto personalmente como desde su fundación benéfica".


      Me sorprende que Adam Carter se haya interesado personalmente por mi proyecto, y casi me quedo muda de incredulidad.


      "Es... una gran noticia. ¿Qué debería, quiero decir, qué quiere el Sr. Carter de mí? ¿Debería preparar un portafolio para que lo revise?". consigo decir al cabo de un momento.


      "Sí, por supuesto. Pero, como te he dicho, Adam se ha interesado mucho por esto. Quiere conocerte cara a cara para hablar del futuro de tu investigación", responde.


      Casi me da un vuelco el corazón al oír sus palabras.


      "Así que, Lucy, si tienes planes para este viernes por la noche, te sugiero que despejes tu agenda. Adam es un hombre ocupado, y oportunidades como ésta no se presentan a menudo, déjame decirte", dice en tono serio.


      "Por supuesto. Sí, este viernes estoy libre. ¿Dónde quiere que nos veamos?" pregunto.


      "Confío en que conozca el Hotel Regal. Tienen una marisquería fantástica, una de las mejores de la ciudad, o eso he oído. Ve allí a las ocho. Diles que eres invitada del señor Carter y que te atenderán bien -dice Justin con calidez.


      ¿El Regal? Eso es... vaya. Debe de estar muy interesado en mi investigación.


      "Vaya, vale. Allí estaré, te lo prometo. Gracias, Justin", respondo sin aliento.


      "Estupendo. Se lo diré a Adam". Hace una pausa antes de continuar. "Ah, ¿y Lucy? Ponte un vestido bonito".


      La línea se corta y vuelvo a coger el auricular con mano temblorosa.


      ¿Llevar un vestido bonito? El único que tengo es el viejo que me puse en la gala. Parece que tengo que ir de compras. Al fin y al cabo, me van a llevar a cenar con un multimillonario.
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      "¿Ha dicho que sí?" pregunto, aún apoyada en el ornamentado escritorio de Justin.


      Me mira.


      "Claro que ha dicho que sí", replica secamente. "Y no sé por qué no pudiste llamarla tú".


      Me pongo en pie y extiendo los brazos.


      "¿Por qué iba a hacer algo tan trivial el multimillonario director general de una gran empresa internacional de inversiones, cuando tiene a alguien -hago una pausa para crear un efecto dramático- a quien se paga bastante bien, debo añadir, para que haga tareas de este tipo por él?".


      Cruza los brazos sobre el pecho y se echa hacia atrás en la silla.


      "Ex-CEO. Tú dimitiste, ¿recuerdas?", me recuerda. "Ah, y quizá porque dicho ex-CEO le está demostrando que no es un gilipollas arrogante y preocupado por su imagen. ¿Y por no mencionar que una llamada tuya en persona podría haberle alegrado la semana a esa pobre chica?".


      Ahogo una carcajada y señalo a Justin con el dedo.


      "Cuidado. O volverás a ese despacho de mierda junto al armario de la limpieza", le advierto.


      "Vale. Al menos tendría la oportunidad de charlar con Janice más a menudo", dice en un santiamén.


      Sacudo la cabeza ante su rápido ingenio y me doy la vuelta para marcharme.


      "Realmente tienes una respuesta para todo, ¿verdad?". digo con un suspiro de derrota.


      "Sí. Ahora, si no te importa, estoy ocupado", me responde por encima del hombro.


      A veces creo que se olvida de quién manda. Bueno, supongo que me facilita la vida.


      * Decido reservarme una suite en el ático del Regal para la noche de la cena con Lucy, por dos noches. En primer lugar, será un buen cambio de aires con respecto al apartamento alquilado en el que me alojo actualmente, y no estaría de más impresionar un poco a la chica, ¿verdad?


      Además, me imagino que si queremos continuar la velada una vez terminada la cena, tener un lugar lujoso y cómodo al que retirarse podría facilitarle la decisión de quedarse.


      Siento que la emoción aumenta a medida que avanza la semana, algo que no he sentido antes de una cita desde hace mucho tiempo. No dejo de repetirme que se trata de una reunión entre un científico profesional y un inversor potencial, pero algo me dice que podré conquistarla con mis encantos.


      Había algo en su mirada, cuando establecimos un breve contacto visual aquella noche. Conocía esa mirada. Le gustaba, estaba seguro, aunque aún no se hubiera dado cuenta.


      No tardé mucho en llegar el viernes y prepararme en una amplia y lujosa suite del ático del Regal. La suite es espaciosa y ventilada, y uno de sus lados es totalmente de cristal, lo que ofrece una vista impresionante del bullicio de la ciudad.


      Hay dos dormitorios grandes, una sauna y un jacuzzi, una cocina bien equipada en el centro de la sala de estar de planta abierta, con un bar bien surtido. Un gran sofá en forma de L da a la pared de cristal, un lugar perfecto para relajarse con una copa y contemplar las luces de la ciudad.


      Hice que mi aparcacoches personal me trajera una selección de trajes para elegir, junto con camisas, corbatas y accesorios a juego, inmaculados. Estoy mirando los trajes, con un vaso de cristal de whisky caro en la mano derecha mientras examino la selección.


      Algo con clase y suave sin ser hortera. Elegante-casual, sin corbata, con el cuello abierto por unos botones.


      Camino arriba y abajo por el vestidor, acosado por la indecisión mientras repaso de nuevo la selección.


      Quizá debería reducir el número de trajes. Facilitaría mucho el proceso.


      Me decido por un traje gris marengo, una camisa blanca de algodón egipcio y unos gemelos plateados. Tras terminar el pequeño vaso de whisky y una larga ducha, estoy listo, de pie frente al espejo de cuerpo entero, estudiando mi reflejo.


      Estoy bien afeitado, con el pelo castaño oscuro peinado hacia atrás. El traje y la camisa dejan entrever mi figura sin ser demasiado restrictivos.


      En conjunto, sé que tengo un aspecto inmaculado. Miro la esfera azul de mi reloj plateado. 7:45.


      Me estremece la idea de volver a ver a Lucy. Una parte de mí se pregunta si me había imaginado su belleza; que tal vez había sido un truco de la luz, o un buen ángulo. Al fin y al cabo, sólo la había estudiado durante unos breves instantes.


      En cualquier caso, tengo ganas de conocerla. Incluso de hablar con ella. Y me intrigan las posibilidades de su investigación sobre la prevención y el tratamiento del cáncer. Por lo que había leído en Internet, parecía prometedor, aunque demasiado bueno para ser verdad.


      Empiezo a dirigirme al restaurante y a la mesa que había reservado. No esperaba que viniera tan a menudo a sitios como éste; al fin y al cabo, no mucha gente lo hace. Supongo que la tranquilizaré un poco si estoy en la mesa cuando ella llegue. Y tranquilizarla a ella, bueno. Eso facilitará las cosas.


      Tras subir en ascensor a la planta de restaurantes del hotel y dar un breve paseo, me dirijo hacia el anfitrión de la exclusiva marisquería. Levanta la vista hacia mí, y el reconocimiento cruza su rostro tras un breve instante.


      "¡Sr. Carter! Me alegro de verle. ¿Sólo cenáis vosotros dos esta noche?", pregunta con una sonrisa.


      "Sí, sólo los dos", respondo. "¿Ha llegado ya mi invitado?"


      Me hace un gesto con la mano para que le siga.


      "Todavía no, señor. Pero la llevaremos a tu mesa cuando llegue. Lucy, ¿verdad?", me dice.


      Le sigo a través de un laberinto de mesas grandes y opulentas hasta la parte trasera del restaurante, donde hay varias cabinas VIP espaciosas.


      "Así es. Lucy Hart. Debería estar aquí en unos diez minutos. Depende del tráfico, claro". Me inclino para darle un codazo al anfitrión. "A menos que me haya dejado plantada, claro".


      Sonríe por un instante antes de hacer una mueca de dolor y volver a su fachada profesional.


      "Yo... algo me dice que eso no es muy probable, Sr. Carter. Aquí tiene su mesa, señor", dice, señalando la cabina central. "¿Puedo servirle algo mientras espera?".


      "Gracias. Champán con hielo, por favor. Dos copas", respondo.


      Me deslizo en el cuero afelpado del reservado y me coloco a un lado de la mesa.


      El anfitrión da una palmada y una camarera se acerca corriendo. Le susurra y me hace un gesto, con expresión seria. La camarera asiente y se apresura a marcharse.


      "Disfrute de su comida, señor. Si necesita algo, hágamelo saber. Su camarera personal le atenderá enseguida", dice con voz práctica.


      Le doy las gracias cuando se marcha y me relajo un momento en el cuero del asiento, sin perder de vista la entrada del restaurante.


      Un momento después vuelve la camarera, que deposita en la mesa una bandeja con una champanera de plata, una botella de champán y dos copas.


      Blande la botella de champán caro para que la apruebe, y yo asiento con la cabeza.


      "Cortesía de la casa", dice sonriendo. "¿Quieres que te sirva el champán?".


      Niego con la cabeza, con los ojos fijos en la entrada.


      "Abre la botella, por favor. Esperaré a que llegue mi invitado, gracias", respondo.


      Apenas oigo el sonoro chasquido del corcho cuando una figura me llama la atención en la entrada del restaurante, mientras se acerca tímidamente al anfitrión.


      Es Lucy, y se me corta la respiración al verla. Lleva un vestido rojo oscuro hasta la rodilla, con una larga abertura en el muslo izquierdo. Se le ilumina la cara con una amplia sonrisa mientras habla con el camarero y recorre el restaurante con los ojos muy abiertos mientras le sigue hacia mi mesa.


      No puedo apartar los ojos de ella. A medida que se acerca, veo que lleva el mismo maquillaje discreto que antes, en la gala, junto con un pintalabios rojo del mismo tono en sus labios carnosos y ligeramente separados.


      Su pelo castaño claro cuelga en rizos alrededor de su hermoso rostro en forma de corazón y su delgado cuello. Mis ojos bajan hasta el revelador escote de su vestido, que muestra una tentadora insinuación de piel suave y la curva de sus pechos turgentes.


      Vuelvo a mirarla a la cara cuando se acerca a la mesa, y sonrío cuando se fija en mí. Sus ojos se abren de par en par al encontrarse con los míos y me devuelve la sonrisa, sosteniéndome la mirada esta vez.


      Bajo el brazo izquierdo lleva un bolso de mano rojo. Bajo el derecho, me doy cuenta, lleva una carpeta encuadernada en piel. Al verla, enarco las cejas. Estoy impresionado.


      Así que ha venido preparada. No sólo dispuesta a utilizar sus encantos de mujer para conquistarme. No, va en serio.


      Me pongo en pie cuando el anfitrión la acompaña a la cabina. Da un paso adelante, sin dejar de sonreír. Percibo el aroma floral de su pelo, mezclado con perfume, y siento un cosquilleo de placer cuando el olor me envuelve.


      "Avísanos cuando estés lista para pedir", dice el anfitrión con una reverencia.


      Asiento con la cabeza y vuelvo a centrar mi atención en Lucy. Le tiendo la mano y agacho la cabeza en señal de saludo.


      "Adam Carter. A tu servicio".
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      Es aún más guapo de lo que recordaba, y me quedo muda ante su presencia grande y masculina cuando se eleva sobre mí, con una gran mano extendida en señal de saludo. El ceñido tejido de su traje, de aspecto caro, deja entrever la estructura musculosa y ancha de hombros que hay debajo.


      Me devuelvo a la realidad y vuelvo a mirar sus ojos azul celeste. Hay una chispa en ellos, que insinúa un carácter travieso bajo su suave exterior.


      Tendré que tener cuidado con éste. Puede que sea condenadamente guapo, pero algo me dice que también es muy problemático.


      "Lucy. Lucy Hart. Es un placer conocerle, Sr. Carter", respondo.


      Me esfuerzo por estrecharle la mano con mi dossier metido bajo un codo, y el momento es incómodo cuando nuestras manos se tocan.


      Parece que la electricidad me recorre la piel cuando me estrecha la mano con suavidad, su tacto es suave a pesar de la evidente fuerza de sus manos anchas y de dedos largos.


      Mantiene el contacto un instante más de lo necesario y luego se aparta, indicándome que me siente.


      "Llámame Adam. Siéntate, por favor", me dice en tono amable.


      Respiro hondo en un intento de calmar las mariposas de mi estómago mientras me deslizo en el lujoso reservado, tomando posición frente al apuesto multimillonario con el que estoy a punto de cenar.


      "¿Quieres champán, Lucy?", me pregunta.


      Dudo un momento. No suelo beber, pero ahora me parece el mejor momento.


      "Sí, por favor", respondo.


      Veo cómo sirve las copas con precisión y me pasa una flauta.


      Chocamos las copas y se me hace la boca agua al saborear el champán mientras le doy un sorbo.


      "Vaya, qué bueno está", digo sonriendo.


      Él asiente con la cabeza.


      "Cortesía de la casa", dice guiñando un ojo. "Una de las ventajas de tener al propietario como uno de tus inversores clave".


      No sé si está intentando presumir o simplemente constatando un hecho, pero aun así me impresiona.


      "Así que, Lucy -continúa-, te he invitado aquí para hablar de tu investigación".


      Señala el champán y lo que nos rodea mientras bebe un sorbo de su flauta.


      "Pero eso no significa que no podamos divertirnos también. Así que relájate, suéltate el pelo y disfruta de la velada. Al fin y al cabo, es viernes por la noche".


      Su voz profunda es reconfortante, y con el champán haciendo efecto me encuentro relajada en su presencia. Conozco su reputación de jugador y sé que debo tener cuidado de no caer en sus encantos, pero me tranquiliza su actitud relajada.


      ¿Y sería tan malo caer en sus encantos? Vamos, Lucy. Céntrate en la investigación. Podría ser tu última oportunidad de conseguir financiación. Relájate, pero no demasiado.


      "Gracias por tenderme la mano. No sabes lo que significa que alguien como tú se interese por lo que intentamos conseguir", le digo.


      Espero no ser demasiado efusiva, pero, para mi alivio, su expresión se suaviza y baja los ojos.


      Algo se apodera de él por un momento. Una... tristeza, mezclada con vulnerabilidad.


      "Créeme si te digo que lo que estás haciendo me llega al corazón. Mis padres... ambos fallecieron repentinamente, con un año de diferencia, cuando yo era un niño. Ambos de formas agresivas de cáncer".


      Me sonríe, pero hay una tristeza en sus ojos que me derrite el corazón.


      "En aquella época no había tratamiento. Pero la ambición de mi vida ha sido marcar la diferencia, y hacerme rico e influyente fue el primer paso. Ahora, me he apartado de mis intereses empresariales y utilizo la filantropía para fomentar y financiar oportunidades de investigación prometedoras."


      Asiento, y sin pensarlo me acerco para poner mi mano sobre la suya. Le aprieto tranquilizadoramente.


      "Siento lo de tus padres, Adam. Mi madre murió cuando yo era joven. También de cáncer. Por eso hago lo que hago. Para marcar la diferencia. Igual que tú".


      De repente soy plenamente consciente de que nuestras manos siguen tocándose y empiezo a sentirme un poco avergonzada mientras me aparto a regañadientes de su contacto.


      Se hace un silencio confortable entre los dos durante un momento, y me doy cuenta de que he encontrado un alma gemela. Alguien con determinación que realmente quiere trabajar duro para marcar la diferencia. Mi ánimo se dispara ante las posibilidades.


      Deslizo el grueso informe hasta el centro de la mesa.


      "Justin me aconsejó que elaborara una carpeta con información sobre la investigación en la que mi equipo y yo estamos trabajando actualmente", digo, golpeando el suave cuero con un dedo. "Hay mucho; he incluido toda la aburrida palabrería científica en los apéndices. Al principio hay un resumen conciso de todo, que debería decirte todo lo que necesitas saber".


      Adam coge el informe y lo levanta con una mano. Su ánimo sombrío ha desaparecido en un instante. La luz traviesa ha vuelto a sus ojos y me sonríe.


      "Bueno, normalmente haría que uno de mis chicos leyera esto y me lo resumiera en un informe conciso", dice.


      Levanto las cejas.


      "¿En serio?" le pregunto.


      Mira el informe y luego vuelve a mirarme.


      "Sí. Entonces yo mismo lo leería", responde. "Y despediría al tipo si su informe no fuera bueno".


      ¿Está de broma? Parece un poco... turbio. Bueno, supongo que el suyo es un mundo diferente. La vida de un multimillonario perfeccionista.


      "¿De verdad los despedirías? Me parece un poco injusto", digo.


      Un destello de remordimiento cruza sus facciones. Luego se encoge de hombros.


      "Bueno, sólo hablaba medio en serio. Si está claro que no lo han leído o al menos se han esforzado, entonces sí, los despediría", dice en tono serio. "En mi negocio hay que ser implacable. Los que trabajan duro no pueden perder el tiempo. No funciona así".


      Nos interrumpe momentáneamente un camarero, que coloca un gran menú delante de mí, y luego a Adam.


      "Lo siento. No pretendía juzgar", digo disculpándome. "He vivido una vida laboral protegida. Nunca he salido de la universidad, pasando de postgraduada, a doctora, a jefa de mi departamento de investigación".


      Hace un gesto con la mano.


      "No. Tenías razón. Es injusto. Pero es un mundo diferente, la inversión. Brutal y despiadado", responde suavemente. "De todos modos, ¿por qué no me haces un resumen? Cuéntame todo lo que haces".


      Entrelaza los dedos y apoya su cincelada mandíbula en las manos. Sus ojos se clavan en los míos mientras permanece sentado, atento.


      Echo un vistazo al menú y casi me ahogo al ver los precios tan exorbitantes.


      "¿Me despedirás si no hago bien el resumen?". le pregunto, mirándole a través de mis pestañas rizadas.


      Él niega con la cabeza.


      "No. Eres demasiado guapa para despedirte", dice rápidamente.


      Entrecierro los ojos. Me sonríe dulcemente. A pesar de mí misma, me río, olvidando todo nerviosismo.


      "¿Qué hay de bueno? pregunto, estudiando de nuevo el menú.


      Se ríe con ganas.


      "Supongo que debería haber preguntado. Te gusta el marisco, ¿verdad?". dice Adam.


      Se me hace la boca agua al ver la comida que aparece en las páginas que tengo delante, y asiento con entusiasmo.


      "Es mi favorito", respondo. "¿Y la fuente? ¿Está bueno?"


      "Gran elección. Hay suficiente comida para los dos", dice. "Con una buena botella de vino blanco, eso es el paraíso".


      De repente me doy cuenta de que mis conocimientos sobre vinos, especialmente sobre botellas caras, son casi inexistentes.


      "Vale, cachondo. Yo elijo la comida, tú eliges el vino. ¿Trato hecho?"


      Adam me asiente.


      "Trato hecho. Ahora, vamos a quitarnos de en medio las cosas serias para que podamos disfrutar del resto de la velada", dice.


      Levanto la copa de champán y noto que me mira el escote cuando cree que no estoy mirando. En lugar de sentirme tímida, su atención me anima, me hace sentir más segura de mí misma.


      Me inclino hacia delante y aprieto ligeramente los brazos, complacida al ver que sus ojos se abren ligeramente.


      "Eh, tengo los ojos aquí arriba", le regaño.


      Me mira sobresaltado. Sus rasgos fuertes y atractivos me despiertan un gran deseo cuando nuestras miradas se cruzan.


      "Vale, primero los negocios", le digo.


      Adam me hace un gesto para que continúe, esta vez con la atención puesta en mi rostro.


      "Mi departamento es nuevo. La universidad aprobó una subvención para permitirnos poner en marcha nuestros proyectos de investigación, basados en los resultados de mi tesis doctoral".


      "Estamos investigando técnicas avanzadas de cribado y terapia génica. Hemos obtenido algunos resultados sorprendentes y positivos en todos los ámbitos, pero la investigación aún se encuentra en las primeras fases de desarrollo."


      No puedo evitar disfrutar de su embelesada atención mientras hablo, explicándole los entresijos de la investigación sin entrar en demasiados detalles científicos. Me sorprenden gratamente las preguntas que hace y su comprensión del campo.


      Sólo hacemos una pausa para pedir la comida, y luego hablamos de los posibles usos y ventajas que podría aportar mi investigación. Adam parece totalmente impresionado, y promete leer detalladamente el informe que he preparado, durante el fin de semana.


      Y luego, por fin, el momento que he estado temiendo desde que recibí la llamada del asistente personal de Adam. El dinero.


      Bueno, ahí es nada...
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      "Entonces, ¿cuál es tu previsión presupuestaria para la investigación? Y no seas tímida, estoy acostumbrada a hablar de números. Números realmente grandes", pregunto, intentando tranquilizarla más que presumir.


      Lucy parece aprensiva mientras se aparta un mechón de pelo sobre una oreja. Mira a su alrededor un momento antes de clavarme una mirada decidida.


      "Aproximadamente quinientos mil dólares. Cada seis meses", responde en voz baja.


      Sonrío ante sus palabras con curiosidad.


      "¿Aproximadamente? No pareces el tipo de persona que resuelve las cosas a grandes rasgos, Lucy -respondo con suavidad.


      Ella suspira.


      "Quinientos treinta y dos mil ochocientos setenta y tres dólares con ocho céntimos", dice rápidamente. "Por adelantado, cada seis meses, durante tres años".


      Considero la suma por un momento. Sé que para mucha gente es una cantidad astronómica de dinero. Pero para mí, bueno, es sólo un número. Llevo toda mi vida profesional tratando con números, y he aprendido a ver las transacciones como eso, números. Ayuda mucho, sobre todo cuando te conviertes en millonario de la noche a la mañana gracias a una astuta inversión, como me ocurrió a mí a los dieciocho años.


      Lucy me estudia pensativa, aparentemente preocupada por mi silencio.


      "¿Y?" pregunto, apoyándome en los codos: "¿Cuál es el truco?".


      Casi se atraganta.


      "¿El truco? Yo... ¿qué?", balbucea, y yo le sonrío.


      "Bueno, perdóname por decir esto, porque sé que es una maldita fortuna para la mayoría. Pero me parece un precio muy bueno, por lo que podrías ofrecer", le digo.


      Ella esboza una sonrisa irónica.


      "Exacto. Por lo que yo podría ofrecerte", contesta, reflejándome al inclinarse hacia delante. "Ése es el truco".


      Nuestras caras están a menos de medio metro de distancia, y estudio el verde brillante de sus ojos, notando que sus pupilas se dilatan mientras mantenemos el contacto visual.


      El momento se ve arruinado por la enorme fuente de marisco, colocada en el centro de la mesa. Me inclino hacia atrás, con un fuerte deseo sexual en mi interior, mientras estudio a Lucy sobre la comida.


      Es bajita, pero no demasiado. Pero la mayoría de las mujeres lo son cuando mides 1,80 m. Su figura pechugona se ve claramente a través de su vestido ajustado, y ya la he estado desnudando con los ojos de mi mente. Y me gusta lo que veo.


      También he notado que me estudia. Miradas fijas en mis bíceps, en mis hombros. Mantiene el contacto visual más tiempo del necesario. Siento algo entre nosotros, una química. Y anhelo quedarme a solas con esta chica, tenerla para mí solo.


      Nos sirvo una copa a cada uno de vino blanco frío, mientras Lucy aparta los ojos de mí para estudiar el surtido de marisco fino que tenemos ante nosotros.


      "No creo que encontrar ese tipo de financiación sea demasiado difícil, Lucy", digo simplemente.


      Su rostro blanquea perceptiblemente cuando me devuelve la mirada. Abre la boca, pero no dice nada.


      "Conozco a algunos filántropos, entre los que me incluyo, a los que les encantaría ver realizados tus objetivos de investigación", continúo.


      Sus ojos se humedecen y vuelve a inclinarse hacia delante. Señala el informe.


      "Bueno, ahí tienes todo lo que necesitas saber. Pero... vaya, si puedes encontrar la financiación...".


      Levanta la copa con mano temblorosa.


      "Entonces nos espera un futuro apasionante", añado, y chocamos las copas.


      "Ahora", continúo, "basta de hablar de negocios. Disfrutemos de buena comida y mejor compañía".


      Su cálida sonrisa vuelve a despertar en mí un fuerte deseo, y empiezo a encender el encanto mientras nos sumergimos en la fuente de marisco que tenemos ante nosotros.


      * Estoy sentada observando los restos de marisco de la fuente, impresionada de que entre las dos hayamos conseguido acabarnos toda la comida, además del vino. Levanto la vista para ver cómo Lucy termina delicadamente una última ostra, y mis ojos se posan en sus labios carnosos cuando se separan.


      De repente, me distrae la idea de plantarle un beso en los labios, sentir su aliento contra mí cuando su respiración aumenta por la excitación, su espalda se arquea por el deseo mientras le paso la mano por la cara interna del muslo... "¿Qué?", pregunta. "¿Tengo algo en los labios?"


      Todavía no... "No, es que... no importa. Me impresiona que hayas conseguido comer todo ese marisco sin mancharte el maquillaje", miento.


      Me sonríe.


      "Es una habilidad", responde.


      Tiene las manos apoyadas en el vientre mientras observa la mesa que nos separa.


      "Eso ha sido otra cosa. Gracias, Adam. Ha sido una velada estupenda", dice. "Y gracias por escucharme hablar de mi investigación. Significa mucho que alguien como tú se interese por ella".


      Me encojo de hombros.


      "Ni lo menciones", respondo. "Como he dicho, quiero marcar la diferencia. Y ésta parece otra forma estupenda de hacerlo".


      Miro a Lucy, sintiendo la misma punzada de deseo que sentí cuando la vi por primera vez. Su bonito rostro está ligeramente sonrojado, lo que la hace parecer aún más hermosa bajo la tenue y romántica luz.


      Sé que mi oportunidad de prolongar la velada más allá de la cena y hacia otras... oportunidades pasará pronto, y tengo que mover ficha antes de perder el momento.


      Una parte de mí ya se ha dado cuenta de que no suele ser ese tipo de chica, pero sin duda hay química entre nosotros. Además, mi miedo habitual a ser utilizado no existe, por primera vez en... bueno, desde que tengo uso de razón.


      "Lucy", digo suavemente, inclinándome hacia delante. "He disfrutado mucho de tu compañía, y no estoy seguro de querer que la velada termine ya. ¿Qué te parecería si te invitara a una copa en mi suite? Sé hacer un buen margarita".


      Sus ojos se abren de sorpresa y su cara se enrojece un poco más al oír mis palabras. Se lo piensa un momento, antes de que la invada una expresión de determinación, como si acabara de ganar... o perder, algún tipo de batalla interna.


      "Claro, eso estaría bien, Adam. Creo que tengo sitio para una o dos copas más", responde.


      Los ojos de Lucy brillan bajo la luz cuando mantiene el contacto visual conmigo, y por un momento me quedo perdido, mirando fijamente sus preciosos ojos verdes.


      Me libero del trance y me pongo en pie, recojo el informe de la mesa y me lo meto bajo el brazo derecho. Le ofrezco a Lucy mi brazo izquierdo, y ella se levanta para enlazarlo conmigo.


      No son pocos los ojos celosos, tanto masculinos como femeninos, que nos observan mientras salimos. Saco hábilmente un billete de cincuenta dólares mientras nos acercamos al anfitrión.


      "Sr. Carter. Srta. Hart. Espero que hayan disfrutado de la comida", pregunta amablemente.


      "Ha sido excelente. Gracias", responde Lucy con dulzura.


      Meto la nota en el bolsillo de la chaqueta del anfitrión, que me hace un gesto de agradecimiento con la cabeza.


      "Tan bueno como siempre. Haz que suban la cuenta a mi habitación, junto con una propina para el personal de servicio, por supuesto. Ya arreglaré las cosas por la mañana", le digo.


      Guío a Lucy hasta el vestíbulo de la planta del restaurante y la conduzco a los ascensores.


      "Planta superior, por favor", le digo al ascensorista.


      Nos hace pasar al ascensor y pulsa el botón de las suites del ático antes de salir. Las puertas se cierran y el ascensor zumba mientras nos dirigimos a la última planta del edificio.


      "Vaya", dice Lucy asombrada. "Creo que nunca había estado en la última planta de un hotel".


      Aprieto su brazo contra el mío.


      "Te encantarán las vistas", le prometo.


      La miro de arriba abajo. Mis ojos se fijan en su escote y, desde mi posición, puedo distinguir los volantes rojos de lo que parece un sujetador fino de encaje.


      Lo único que deseo es quitarle el vestido, estudiar su cuerpo con más detalle, pasar las manos por su suave piel. Pero sé que debo esperar mi momento. Respiro hondo para calmarme y desvío mi atención de su cuerpo.


      Me estremezco de placer cuando ella apoya la cabeza en mi hombro, sintiendo el calor de su cuerpo filtrarse a través del fino material de mi traje.


      Un momento después, suena el pitido de la puerta y me separo de ella a regañadientes mientras nos guío a través de la puerta y por el amplio pasillo hasta mi suite.


      Oigo una aguda inspiración de Lucy cuando entra en la suite antes que yo. Sonrío mientras la sigo, contento de que esté impresionada.


      "Vaya, tenías razón con lo de las vistas", dice. Sus tacones hacen ruido en el suelo de baldosas mientras camina despacio hacia la pared de cristal.


      "Sí que es algo, ¿verdad? le respondo. Pero mis ojos no están fijos en las vistas. Están fijos en el contoneo de sus caderas y su trasero respingón mientras se acerca al cristal.


      "Ponte cómoda", añado. "¿Qué quieres beber?


      Se vuelve y me dedica una sonrisa socarrona.


      "Sorpréndeme", me dice.


      ¿Qué te parece si la próxima vez que te des la vuelta estoy desnuda? Seguro que será una sorpresa... nah, demasiado arriesgado. Que sea un cóctel misterioso.
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      Estoy sentado en el sofá, pero no estoy admirando el horizonte. Mis ojos están puestos en otro tipo de vista.


      Si Adam sabe que le estoy mirando, no lo demuestra. Tiene una expresión de decidida concentración en el rostro mientras prepara dos cócteles, lo que le hace parecer aún más guapo. Se ha quitado la chaqueta y lleva una camisa blanca bien ajustada y cara.


      Los músculos bien definidos de sus hombros y pecho se ven claramente a través de la tela, y me sorprendo a mí misma observándolos flexionarse mientras trabaja. Se da cuenta de que le observo y me mira con una sonrisa mientras empieza a mezclar las bebidas en una coctelera, agitándola teatralmente por encima de su cabeza.


      Le sostengo la mirada y le devuelvo la sonrisa, observándole trabajar mientras sala los bordes de dos copas de margarita y vierte en ellas el contenido de la coctelera.


      "Dos especiales de Adam Carter enseguida", dice, cogiendo los vasos y acercándose.


      Los vasos parecen pequeños en sus manos grandes y fuertes mientras se acerca.


      Le cojo un vaso con las dos manos, saboreando la sensación de su piel contra la mía cuando nuestros dedos se rozan.


      Me distraigo pensando en todo lo que podría hacer con sus manos, en cómo se sentirían sobre mí...


      Estoy en el extremo del sofá en forma de L, y Adam se acomoda en la esquina, mirando hacia mí. Su pierna roza la piel expuesta de mi muslo mientras se acomoda.


      Tomo un sorbo del cóctel, mirando a Adam a través de las pestañas mientras bebo.


      Es agridulce, helado y refrescante.


      "Mmm. Muy rico", digo.


      Soy plenamente consciente de que la pierna de Adam sigue apoyada en mi muslo, y puedo sentir su calor contra mi piel. No sé cuánto tiempo más podré resistirme a sus encantos masculinos, y sé que si no quiero que esto vaya a más, tendré que excusarme y marcharme enseguida.


      "Entonces, ¿es esto lo que habías planeado todo el tiempo? ¿Quedarte a solas conmigo? le pregunto a Adam.


      Levanta la mano fingiendo inocencia.


      "No puedo decir que no se me pasara por la cabeza. Pero quería oír de verdad tu propuesta de investigación", responde. "¿Y qué nos impide pasarlo bien a nosotros también?".


      Hay algo en su tono de voz, y una mirada en sus ojos que me dice que siente el mismo deseo que el que aflora en mi interior. Me siento fortalecida por su presencia y su atención, fijada únicamente en mí.


      Doy otro sorbo al cóctel antes de dejar el vaso sobre la mesa baja que tengo delante.


      ¿De verdad vas a hacerlo? ¿Romper todas tus reglas, sólo para arriesgarte a que te utilice este playboy multimillonario?


      Pero no puedo negar la química que siento entre nosotros. Es palpable, parece real. Quizá esto sea algo más que algo de una noche. Pero, ¿lo estropearé quedándome aquí esta noche?


      Mi conflicto interno dura un momento, hasta que finalmente gana la pasión.


      Me deslizo por el sofá hacia Adam, de modo que mi muslo se aprieta con fuerza contra el suyo. Su respiración se acelera y sus ojos se abren de par en par al mirarme.


      "Debería irme..." le digo en voz baja.


      En su rostro se dibuja una repentina decepción.


      Me inclino para susurrarle al oído.


      "Pero no voy a ir".


      "Oh...", dice.


      Le quito el vaso de las manos y lo coloco junto al mío en la mesa, antes de volverme hacia él.


      De repente, su mano está en la parte superior de mi muslo, apretándome a través del vestido. El tiempo parece ralentizarse cuando se inclina hacia mí, cierra los ojos y acerca sus labios a los míos.


      Me estremezco de excitación sexual cuando sus labios rozan los míos por un momento, antes de que me bese, al principio suavemente. Separo los labios para permitir que su lengua entre en mi boca, y su aliento es cálido y dulce al rozar mi piel.


      Su lengua empieza a masajear la mía mientras me besa profundamente, con más pasión. Me pone una mano en la cintura y me estrecha contra su cuerpo.


      El olor de su aroma masculino mezclado con el aftershave es embriagador, y llena mis sentidos mientras nos besamos.


      Recorro con la mano los cincelados músculos de su ancho pecho, sintiendo un escalofrío de placer que me recorre.


      Mis inhibiciones iniciales se olvidan cuando empezamos a besarnos más desesperadamente, y siento que un calor empieza a extenderse entre mis piernas. Deseo que me toque, que me dé placer con sus grandes manos, y la tela de mi vestido se estira mientras abro las piernas invitadoramente.


      "Tócame", susurro, mientras guío su mano por debajo del vestido.


      Me estremezco cuando desliza la mano lentamente por el interior de mi muslo y pasa los dedos suavemente por el borde del material de mis bragas.


      Empiezo a tantear el botón superior de la camisa de Adam, con la mano temblorosa por la nerviosa anticipación del placer. Entonces, jadeo cuando me pasa el dedo por el coño, provocándome a través de las bragas.


      Ya estoy mojada, y el roce de su dedo deslizándose suavemente por los labios de mi coño me excita aún más. Arqueo la espalda mientras me presiona el clítoris con el dedo, dándome placer lentamente con movimientos circulares.


      Ahora rasgo los botones de su camisa con más desesperación y, con el último desabrochado, se la abro de un tirón. Coloco la mano sobre sus abdominales bien definidos y la deslizo hacia el bajo vientre, disfrutando del tacto de su suave piel.


      Su cinturón resulta más difícil, y él utiliza la mano libre para ayudarme a desabrochar el cierre. Desabrocho el botón y desabrocho la cremallera, disfrutando del momento mientras meto una mano bajo sus pantalones.


      Mis ojos se abren de par en par al ver su tamaño, y agarro su miembro hinchado a través del fino material de sus calzoncillos. Adam gime cuando lo toco, y empiezo a masajearlo suavemente, sintiendo cómo se hincha aún más mientras lo complazco.


      Retira la mano de mis bragas y me agarra del dobladillo del vestido, subiéndomelo y pasándomelo por los muslos. Le ayudo con la mano que me queda libre, tratando de bajar la cremallera de la espalda. La tela cuelga suelta de mi pecho, y con facilidad subimos la prenda por encima de mi cabeza y la arrojamos sobre el respaldo del sofá.


      Sus ojos se clavan en mi cuerpo mientras se quita los pantalones y los aparta de un puntapié. Me echo la mano a la espalda para desabrocharme el sujetador, dejándolo caer de los hombros. Adam observa cómo el sujetador se desliza por mi cuerpo, dejando lentamente al descubierto mis pechos.


      Me levanto del sofá y me pongo delante de él, sin más ropa que mis bragas de encaje casi transparentes. Deslizo las manos por debajo de sus brazos y guío sus manos hasta el elástico de mi ropa interior, animándole a que tire de ella hacia abajo.


      Adam hace lo que le digo, con sus ojos fijos en los míos mientras me baja las bragas empapadas por los muslos, y siento que me recorre un estremecimiento de placer y excitación anticipados mientras permanezco allí, completamente desnuda.


      Me pone las manos en el interior de los muslos para abrirme las piernas, y se inclina hacia delante para besarme suavemente el bajo vientre. Coloco las manos en su nuca y cierro los ojos.


      Siento cómo su boca me acaricia la piel del bajo vientre mientras me besa por todo el cuerpo. Jadeo de repente cuando presiona su boca contra los labios de mi coño y empuja su lengua dentro de mí, acariciando suavemente mi clítoris.


      Olas de placer empiezan a recorrerme cuando Adam utiliza su lengua y su boca para lamerme y chuparme, y empiezo a gemir al compás del movimiento de su lengua. Le agarro el pelo con las dos manos y empujo su cara con fuerza hacia mí, sintiendo cómo mi coño se extiende alrededor de su boca mientras me chupa.


      Me mete suavemente dos dedos, y estoy tan increíblemente mojada que se deslizan con facilidad. Me mete los dedos al mismo tiempo que mueve la lengua, y me estremezco al sentir el intenso placer que se acumula en la boca de mi estómago.


      "Es tan bueno...". consigo decir entre gemidos de placer.


      Todo lo demás se olvida a medida que el placer aumenta, intensificándose con cada empuje de sus dedos y cada movimiento de su lengua.


      Entonces, de repente, se detiene y se echa hacia atrás para mirarme. Tiene la cara mojada por mis jugos y le acaricio suavemente el pelo mientras sus ojos recorren mi cuerpo.


      Miro hacia abajo y veo cómo se baja los calzoncillos y, al hacerlo, su erección se libera de los límites del apretado material. Es grande y parece increíblemente excitado, con la polla casi dolorosamente hinchada.


      Se echa hacia atrás en el sofá y me coge de las manos, guiándome hacia él.


      Me acomodo sobre unas rodillas temblorosas y me arrastro hacia él. Me pone una mano en las caderas y con la otra sujeta su polla, guiándola hacia mí mientras me acomodo sobre él.


      "Ven aquí", me dice, con la voz ronca por el deseo.


      Desciendo lentamente sobre él, y jadeo cuando su dura polla entra en mí, estirando mi coño alrededor de su considerable grosor. Me empujo hacia él, deseando sentirlo todo dentro de mí. Empuja hacia arriba con las caderas, que se juntan con mis muslos y mis nalgas al introducir toda su longitud dentro de mí.


      Siento cómo su polla se retuerce dentro de mí, enviándome otra oleada de placer mientras empiezo a cabalgarlo. Le rodeo los hombros con los brazos y mis pechos rebotan suavemente frente a su cara mientras empiezo a follarle lentamente.
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      Es increíblemente hermosa, de figura y pechos grandes, incluso más guapa desnuda que con ese vestido tan revelador. Incluso sabía bien, y complacerla con mi boca, oyéndola jadear y gemir, me había excitado increíblemente, con mi polla dolorosamente hinchada, deseando ser liberada de mi ropa interior.


      Tengo las manos en las caderas de Lucy mientras cabalga sobre mi polla, absorbiéndome con cada lenta embestida. Empiezo a empujar hacia arriba con las caderas mientras ella baja sobre mí, y jadea cada vez que me introduzco profundamente en ella.


      Sus grandes y turgentes pechos están frente a mi cara, y verlos rebotar suavemente con cada movimiento de su cuerpo me excita aún más. El placer es increíble, pero consigo controlarme, pues quiero sentir y oír cómo se corre antes de ceder al deseo animal que llevo dentro, el deseo de empujarla de espaldas y follarla duro y rápido, hasta correrme dentro de ella.


      En lugar de eso, me concentro en el movimiento de su cuerpo, distrayéndome del intenso placer de su cálido y húmedo coño envolviéndome. Levanto ambas manos para agarrarle los pechos, apretándolos y juntándolos.


      Me inclino hacia delante para llevarme a la boca un pezón grande, de color rosa oscuro, y empiezo a chuparlo suavemente. Su pezón se endurece al contacto con mi lengua, y ella jadea mientras lo muerdo suavemente.


      Paso al otro pezón, disfrutando del tacto de la suave piel de sus pechos llenos entre mis manos. Empiezo a animarla a que me folle más deprisa, guiándola con mis manos sobre sus pechos.


      Noto cómo sus uñas se clavan en la piel de mis hombros, y ella gime de placer a medida que aumenta la velocidad y yo le meto la polla fuerte y profundamente con cada movimiento.


      Empiezo a gruñir entre dientes con cada embestida y la agarro por la cintura con ambas manos, empujándola hacia mí con toda la fuerza posible. Levanto la cabeza y la veo echada hacia atrás, con la boca abierta y los ojos cerrados mientras gime fuerte y profundamente.


      Su cuerpo empieza a estremecerse de placer, sus brazos y piernas tiemblan mientras me cabalga con fuerza y rapidez. Noto cómo su coño empieza a apretarse alrededor de mi polla dura como una roca, apretándome con fuerza con cada movimiento.


      Entonces, de repente, se ralentiza, deja escapar un fuerte gemido y me penetra con un impulso lento, profundo y rítmico. Se muerde el labio mientras todo su cuerpo empieza a temblar, y noto que su coño se humedece aún más.


      "Oh, joder. Adam, voy a correrme...". dice Lucy, con la voz tensa.


      La penetro con fuerza y mis muslos golpean sus nalgas. Empieza a correrse, jadeando al compás de cada pulsación y convulsión de su coño mientras el orgasmo la invade.


      Me agarra por los hombros con fuerza y aprieta su cuerpo contra el mío, empujando sus pechos contra mi cara. Sujeto sus caderas con firmeza mientras ella gime y se estremece de placer, y sigo introduciéndole la polla con fuerza y profundidad mientras el orgasmo empieza a desvanecerse.


      Sigue con los ojos cerrados y la cara enrojecida de placer mientras se detiene, jadeando. Abre los ojos y su cuerpo se separa de mí, pero la mantengo firme.


      Los ojos de Lucy se cruzan con los míos, tardan un segundo en enfocarse y se ensanchan cuando establecemos contacto visual. Suspira sin aliento, claramente agotada por el potente orgasmo que acaba de tener.


      "Bueno", consigue decir. "Ha sido increíble".


      Consigue bajarse de mí y la miro mientras se tumba boca arriba. Abre mucho las piernas y me mira mientras estudio su cuerpo desnudo.


      Tiene el coño hinchado, los labios y el interior de los muslos brillan con sus jugos. Me hace un gesto con un dedo para que me acerque a ella.


      "Ahora te toca a ti", me dice. "Ven aquí y fóllame, Adam".


      Me arrastro hacia ella, y me pone las manos suavemente en los brazos mientras me acerco. Apoyo mi peso en los codos, justo por encima de sus hombros. Ella se inclina hacia delante, sus pechos me presionan el pecho y me agarra la polla, guiándola hacia su coño mientras me coloco encima de ella.


      Empujo lentamente hacia delante con las caderas, y ambos gemimos cuando entro en ella, empujando lentamente toda la longitud de mi polla dentro de su húmedo coño.


      Mi cuerpo se aprieta contra el suyo, y ella me rodea la cintura con las piernas mientras empiezo a follarla con embestidas profundas y lentas.


      Me inclino para besarla, y ella me devuelve el beso apasionadamente, nuestras lenguas se encuentran mientras ambos gemimos de placer. Mis muslos golpean con fuerza sus nalgas y muslos con cada embestida profunda y dura, y la sensación empieza a aumentar de placer.


      Siento que empiezo a perder el control a medida que aumenta la presión dentro de mi dura polla, y mis embestidas se vuelven más duras y desesperadas. Lucy gime de placer en mi oído, con los brazos y las piernas rodeándome en un fuerte abrazo.


      El placer es intenso, y aprieto los dientes contra la sensación casi dolorosa mientras siento que la sensación de un orgasmo empieza a crecer en mi interior.


      "Oh, joder..." Gimo al oído de Lucy.


      Ella se estremece de placer mientras la follo con fuerza y rapidez, perdiendo todo el control a medida que el orgasmo se apodera de mí.


      "Sí, eso es", jadea. "Ven dentro de mí".


      Ya no tengo elección, mi polla empieza a temblar, todo mi cuerpo se convulsiona y mis músculos casi se congelan cuando me corro. Gruño fuerte, al ritmo de las oleadas de placer que me invaden.


      Noto que Lucy se tensa al correrse de nuevo, y su coño se aprieta alrededor de mi polla una vez más, aumentando la sensación de placer.


      Empujo fuerte y profundamente dentro de ella, ralentizando el ritmo a medida que el orgasmo me inunda. Jadeo mientras mi cuerpo se estremece una vez más. Empujo mi dura polla dentro de ella con una última embestida, gimiendo de placer mientras el orgasmo empieza a desvanecerse.


      Lucy se tensa un último instante antes de desplomarse sobre el sofá, con el cuerpo sin fuerzas.


      Me tumbo sobre ella mientras recupero las fuerzas, inspirando profundas bocanadas de aire. Me invade una intensa sensación de relajación y satisfacción a medida que mi cuerpo empieza a recuperarse.


      "Vaya", consigo decir al cabo de un momento.


      El cuerpo de Lucy se estremece mientras suelta una risita.


      "Sí. Guau", me dice suavemente al oído.


      Giro su cabeza hacia mí con un dedo y la beso suavemente en los labios. Me sonríe con la cara sonrojada.


      Tardo un momento o dos en recuperarme del todo, y luego me vuelvo a apoyar en los codos, estudiando a la hermosa mujer desnuda que yace debajo de mí.


      "Eres preciosa", digo sin pensar.


      Lucy se sonroja aún más al oír mis palabras.


      Me da un golpecito en el pecho con la mano.


      "También soy un completo desastre. Lo cual es culpa tuya, debo añadir", dice. "¿Así que vas a ser un caballero y me vas a limpiar?".


      Sonrío ante sus palabras y me pongo en pie. Chilla cuando paso los brazos por debajo de sus piernas y su espalda y la levanto del sofá.


      Mis músculos se agarrotan mientras la llevo a través de la suite del ático hasta el gran cuarto de baño para que se asee.

    

  


  
    
      
        
          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          Lucy

        

      

    


    
      Me despierta la luz del sol en la cara, tras un sueño profundo y reparador. Al abrir los ojos, me siento momentáneamente confusa por lo que me rodea y por la extraña almohada sobre la que tengo la cabeza.


      Los acontecimientos de la noche anterior vuelven a mi memoria al cabo de un momento, y me doy cuenta de que la almohada es en realidad el pecho de Adam, que sube y baja suavemente mientras duerme. Sigo desnuda, y mis sensibles pezones rozan repetidamente la piel de su pecho mientras él inspira y espira, provocándome un cosquilleo de placer en los pechos.


      Recuerdo los acontecimientos de la noche, la cena, el flirteo... el sexo increíble. Había roto mi regla de oro de no acostarme nunca con un chico en la primera cita, pero esto me había parecido diferente. Hacía tanto tiempo que no sentía el contacto de un hombre que no podía controlarme.


      Definitivamente, parecía que había una química palpable entre nosotros, y él no había parecido el multimillonario arrogante y playboy que los medios de comunicación solían describir. Pero una parte de mí no puede evitar preguntarse si yo había caído bajo su hechizo, y sólo soy parte de un juego que él practicaba regularmente con una sucesión de conquistas sexuales.


      Intento no pensar demasiado en ello mientras me adormezco, cómoda y contenta, disfrutando de la sensación del cálido cuerpo de Adam contra el mío.


      Al cabo de un rato, me despierta de nuevo el movimiento de Adam, y me doy cuenta de que me había vuelto a dormir. Se queja y se estira bostezando. Me mira, momentáneamente confuso, y luego sonríe con complicidad.


      "Buenos días", retumba.


      Le devuelvo la sonrisa.


      "Sí, buenos días. Y también buenas noches", respondo.


      "Sí, lo fue", dice Adam en voz baja mientras se aparta de la cama.


      Se levanta, completamente desnudo, y no puedo evitar fijarme en su culo respingón mientras coge una bata de la pared y se la pone.


      "Voy a hacer café. Hoy ha sido un día ajetreado", dice bruscamente mientras sale a grandes zancadas de la habitación.


      Frunzo el ceño tras él.


      ¿Ha sido una indirecta?


      Al cabo de un momento me pongo en pie, me echo la bata sobre los hombros y me la anudo a la cintura mientras le sigo hasta la cocina.


      Está de pie junto a la cafetera, mirándola como si su sola mirada pudiera obligar a la máquina a funcionar al instante.


      "Un día ajetreado, ¿eh? ¿Qué tiene planeado el famoso Adam Carter?". le pregunto.


      Me mira momentáneamente mientras me acomodo en un taburete de la barra del desayuno, antes de volver la vista a la cafetera.


      "Un almuerzo de negocios con un inversor potencial al que tengo que engatusar. Una conferencia telefónica con socios extranjeros de una de mis fundaciones benéficas", responde con un suspiro. "Luego vuelo esta tarde al otro lado del país para una jornada de golf benéfica mañana, con un vuelo de vuelta esa misma noche a tiempo para una reunión del consejo el lunes".


      Sirve dos tazas de café y coloca una delante de mí.


      "No todo son cenas y cócteles, te lo aseguro", añade. "Pensé que tendría más tiempo después de dejar el cargo de director general, pero el trabajo benéfico es incesante".


      Me sorprende este repentino cambio de actitud, de caballero relajado, alegre y coqueto a profesional rudo e irritable. Una parte de mí se pregunta si, tal vez, no es más que una mala persona mañanera, pero las dudas empiezan a asomar en el fondo de mi mente.


      "Parece que tienes mucho trabajo por delante. No te preocupes, de todos modos tengo que volver a casa para ayudar a mi padre con la medicación", le digo. "No se los tomará a menos que prácticamente se los haga tragar a la fuerza".


      Adam me sonríe débilmente, casi incapaz de mirarme a los ojos mientras sorbe su café. Empieza a pasearse, parece sumido en sus pensamientos por un momento, antes de salir de la habitación y desaparecer de su vista.


      Reaparece un momento después, con un pequeño maletín rectangular y un bolígrafo de aspecto caro.


      Adam deja el maletín sobre la encimera de la cocina, y frunzo el ceño cuando lo abre. Es un talonario de cheques.


      ¿De verdad...?


      Garabatea un cheque y lo arranca del talonario con una floritura, antes de volverse hacia mí.


      Adam se acerca a mí, me pone un cheque delante y lo golpea con un dedo. Respiro bruscamente al ver el cheque y la cantidad escrita en él.


      "Para los seis primeros meses de tu investigación", dice.


      Miro el cheque, miro a Adam y vuelvo a mirar el cheque, con la boca abierta.


      "Pero yo... tú ni siquiera has revisado mis informes. No lo entiendo..." balbuceo.


      Me guiña un ojo. Le devuelvo el ceño fruncido.


      "Digamos", dice, con voz grave. "Que anoche conseguiste... convencerme. Me impresionó mucho tu capacidad de persuasión".


      Baja los ojos hacia mi escote y sus palabras me hielan el estómago.


      ¿De verdad acaba de decir eso?


      Me quedo atónita, incapaz de hablar por un momento. Le fulmino con la mirada, y el asombro es sustituido poco a poco por la ira.


      "Espero que no estés insinuando que me acosté contigo para asegurarme de que financiarías mi investigación.


      Se encoge de hombros, lo que me irrita aún más.


      "¿Me estás diciendo que no fue por el dinero? Que te metiste en la cama conmigo porque...".


      Me pongo en pie y el taburete golpea con fuerza el suelo cuando lo empujo con rabia.


      "¡Porque me gustabas! No soy una zorra que utiliza el sexo para salirse con la suya. Yo... sentí algo. Una conexión", digo, con la voz enfadada. "¿O fue todo un juego al que juegas con todas las jóvenes que vienen mendigando?".


      Abre la boca para hablar, con cara de asombro. Sabiamente, decide no decir nada y cierra la boca.


      "Imbécil arrogante", le digo, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


      "Guárdate la cuenta. No quiero tu....paga. Encontraré financiación en otra parte", continúo, con la voz baja por la rabia apenas controlada.


      "Lucy, yo...", balbucea.


      Me alejo de él, me dirijo hacia donde está mi ropa, tirada en el sofá, y lo despido con un gesto furioso de la mano.


      "Ahórratelo, Adam. Cualquier cosa que digas ahora sólo conseguirá cabrearme aún más", le advierto.


      Adam decide sabiamente callarse.


      Me visto rápidamente, temblando de rabia y dolor mientras me pongo el vestido por encima de la cabeza. Cojo el bolso y me dirijo a la puerta, sin mirar a Adam mientras me pongo los tacones y salgo de la suite.


      ¿Por qué fui tan tonta de pensar que realmente le importaba? ¿Cuántas mujeres han hecho este recorrido, con el cheque en la mano, sonriendo satisfechas de haberse acostado con EL Adam Carter, y se han ido con una paga?


      Me siento asqueada mientras cojo el ascensor hasta la planta baja, sin desear nada más que salir de este maldito hotel y alejarme de Adam todo lo que pueda.
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      No le había mentido a Lucy sobre lo ajetreado que iba a ser mi fin de semana; no había sido una estratagema para sacarla del hotel lo antes posible, aunque eso era exactamente lo que habían conseguido mis acciones.


      Me pasé todo el resto del fin de semana cabreado conmigo mismo, y con cómo había intentado sobornarla para ocultar mis propias inseguridades. No he tenido una segunda cita con una mujer en casi una década, y comprometerme con alguien a quien apenas conozco me da pavor.


      Pero aun así, ojalá hubiera manejado la situación con un poco más de delicadeza, en lugar de suponer que era igual que cualquier otra tonta que buscaba una buena noche y un favor.


      El lunes ha llegado con una lentitud angustiosa, y me encuentro distraído sentado a la mesa de la sala de juntas, dando vueltas ociosamente a mi taza de café en círculos perpetuos, mientras repito una y otra vez en mi cabeza los acontecimientos del viernes por la noche y del sábado por la mañana.


      La sala está llena de conversaciones serias, pero desde que dejé de ser director general sólo estoy aquí para aconsejar y salvaguardar mi participación mayoritaria en la sociedad de inversiones. Si alguien quiere mi opinión, me la pedirá. Así que en realidad no necesito prestar atención, a menos que quiera hacerlo.


      Unas palabras llaman mi atención, procedentes de nuestro Director de Operaciones, básicamente la cabeza de la cadena alimentaria del personal, con todos los banqueros de inversión, mandos intermedios y altos directivos por debajo de él en su cadena de mando.


      "...decisiones de inversión no sancionadas para uno de los clientes clave, sin más. Vio una oportunidad y la aprovechó. Completo desprecio por las normas".


      Miro con interés al director.


      "Ahora bien, comprendo que una audiencia disciplinaria de un banquero de inversiones junior no es algo que deba llevar al consejo, pero... bueno, la inversión dio sus frutos, de la noche a la mañana. Con unos cuantos millones de dólares".


      La sala se queda en silencio un momento. Algunas cabezas se vuelven para mirarme.


      "¿Cómo consiguió acceder a los fondos?" pregunto.


      El Director de Operaciones me fulmina con la mirada, claramente molesto por toda la situación.


      "Se dirigió directamente al inversor. Explicó la información que le habían dado y autorizaron la transacción. Si las acciones hubieran caído en picado...".


      "El inversor estaría muy cabreado", añado.


      El director se encoge de hombros.


      "No sé si despedirlo o ascenderlo. Puede que sepa lo que hace, que tenga los contactos adecuados y el instinto necesario. O podría ser sólo suerte de principiante", dice.


      El director general suelta una carcajada y mira hacia mí.


      "Bueno, ya sabemos lo que haría Adam. Despedir al idiota", dice con una sonrisa irónica.


      Las carcajadas recorren la sala.


      Hago una mueca. Es verdad. En mis tiempos, tenía poca paciencia con los inconformistas y los infractores de la ley. Tenía un modelo de inversión tan sólido que no necesitábamos apuestas especulativas o arriesgadas. Pero los tiempos cambian. El mercado es más diverso, más volátil.


      Una parte de mí está tentada de aconsejar a la junta que sancione el despido inmediato del inversor por despecho, en un retorcido intento de hacerme sentir mejor por lo ocurrido el sábado por la mañana.


      Pero, de repente, aparece en mi mente una vívida imagen de Lucy, sonriendo. Recuerdo de pronto su incredulidad ante lo despreocupadamente que podía hacer que despidieran a alguien. La imagen se desvanece y siento una punzada de culpabilidad por lo insensible que había sido, y lo único que hago es compadecerme de mí misma por ello.


      "¿Sabes una cosa? En mi primer trabajo, el primer día, hice el mismo truco. Recibí un soplo de un amigo, una empresa que se iba a disparar de la noche a la mañana".


      Echo un vistazo a la sala. Todos los ojos están puestos en mí.


      "Salió bien. Pero cuando mi jefe se enteró unos días después, me despidió en el acto por pasar por encima de él. El caso es que los inversores se pusieron en contacto conmigo ese mismo día. Me enviaron un cheque de agradecimiento y me prometieron su confianza si volvía a invertir".


      Miro por la ventana, haciendo retroceder los años hasta aquel día, en el que había tomado una decisión que cambió mi vida para siempre.


      "Así que monté mi propia empresa de inversiones. Al poco tiempo estaba robando banqueros y clientes a mi antigua empresa. Y, bueno, todos conocéis el resto de la historia".


      "¿Adónde quieres llegar con esto, Adam?", pregunta el director general, sonando intrigado.


      Me encojo de hombros.


      "Si no ha sido suerte y despedimos al tipo, ¿qué pasa entonces? ¿Qué nos dice que no se va y monta su propia empresa, y se convierte en uno de nuestros competidores? Tiene que haber por ahí una versión joven de mí, con ideas frescas, que quiera arrasar en el mundo de la banca. Es mejor que lo hagan con nosotros, que contra nosotros".


      La sala guarda silencio mientras el consejo de administración considera mis palabras.


      "¿Qué sugieres que hagamos?", pregunta el Director de Operaciones.


      Le dirijo una mirada.


      "Tú decides. Pero, ¿por qué no darle una segunda oportunidad? Recuérdale las normas. Dile que en el futuro lleve todas sus ideas brillantes a su jefe de sección, o se irá sin referencias".


      El tipo asiente y empieza a anotar en su diario.


      Se plantea otra cuestión, algo sobre una revisión de las cuentas de gastos de los altos cargos. Desconecto de nuevo, mi mente vuelve a Lucy. Una idea se forma en mi mente, y aparto mi culpa introspectiva y la sustituyo por una fría determinación.


      Tengo una idea. Me pongo en pie de repente y levanto las manos disculpándome.


      "Tengo que ir a un sitio. Dile a Justin si tiene que comunicarme algo y me ocuparé de ello esta tarde", digo, y salgo a toda prisa de la habitación.


      Miro el reloj mientras me dirijo al ascensor.


      Justo antes de comer. Perfecto. Es hora de intentarlo de nuevo. Ah, y esta vez no ser un gilipollas.
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      La noche con Adam casi parece un recuerdo lejano mientras estoy sentada detrás de la mesa de mi despacho, y una parte de mí se pregunta si realmente ocurrió. Había superado el shock que me produjo su arrogante desprecio hacia mí, pero seguía cabreada.


      Había hecho todo lo posible por simpatizar con él. Sabía que tenía que tener cuidado con a quién dejaba entrar en su vida, pero me dolía que no me viera por lo que era, y la forma en que había dado por sentado que me metería en la cama con él para conseguir lo que quería.


      Miro el reloj en la esquina de la pantalla del ordenador. Es casi la hora de comer y he conseguido hacer muy poco productivo esta mañana. La financiación de Adam era la mejor oportunidad de conseguir todo el dinero que necesitamos para que nuestro proyecto de investigación continúe, lo sabía.


      Quedan muy pocas vías por explorar, y me estoy quedando rápidamente sin ideas. La subvención de la universidad sólo durará unas semanas más, tres como mucho, y el saldo bancario de mi departamento de investigación está en un estado lamentable.


      Aun así, no voy a rendirme tan fácilmente. Tengo una reunión esta misma semana con una organización benéfica internacional contra el cáncer que se había interesado recientemente por mis propuestas de investigación que había publicado en varias revistas. Es una pista prometedora, pero nada como el cheque de medio millón de dólares que tenía en la mano el sábado por la mañana.


      No te sientas demasiado culpable, Lucy. Hiciste lo correcto. En el fondo sabías que de todas formas era una mala idea acostarte con él. Conocías su reputación.


      Mi mente se vuelve hacia la comida y me planteo preguntarle a Beth si quiere salir a comer algo. Un gruñido de mi estómago acelera mi decisión y me pongo en pie. Hacía poco que habían abierto un nuevo restaurante cerca del campus, y me habían hablado muy bien de su comida.


      Cojo el bolso, me dirijo a la puerta de mi despacho y empiezo a girar el picaporte cuando suena el teléfono de mi mesa.


      Me quedo un momento mirando el teléfono por encima del hombro. Siento la tentación de ignorarlo, pero sé que no debo hacerlo. Probablemente no sea nada importante, pero podría ser una organización benéfica o un inversor. Suspiro y vuelvo sobre mis pasos para tirarme en mi silla.


      Echo un vistazo a la pantalla electrónica. Es recepción. Así que, o algo insignificante o una llamada externa.


      Algo inútil o importante, básicamente. Podría ser lo segundo.


      Descuelgo el auricular.


      "Hola, ¿qué pasa?" pregunto, esforzándome por parecer ocupada.


      "Hola, Lucy. Siento molestarte, pero hay alguien que quiere verte. Adam Carter", contesta la recepcionista. Por el sonido de su voz me doy cuenta de que está sonriendo.


      Frunzo el ceño mientras me bailan mariposas en el estómago. Considero mis opciones, ignorarlo o ver qué tiene que decir por sí mismo.


      De repente recuerdo su encanto fácil y su sonrisa contagiosa, cómo había sido el viernes. La evidente química que había sentido.


      Y el sexo... "¿Dijo lo que quería?". le digo.


      "Nada más que quiere verte", me responde. "Pero adivinando por el enorme ramo de flores y con expresión de cachorrito perdido, creo que ha venido a disculparse".


      Se me ocurre una idea y sonrío ante la imagen mental que se forma en mi mente.


      "Bien. Hazle pasar. Pero asegúrate de que lleva unas fundas de plástico en los zapatos. Y una en la cabeza, que le cubra el pelo. Para... prevenir la contaminación".


      Se oye una risita al otro lado de la línea.


      "Vale, entendido. Te lo paso enseguida".


      Le doy las gracias y se corta la comunicación. Intento mantener la compostura, concentrando mi atención en la pantalla del ordenador y abriendo unos cuantos correos al azar.


      A pesar de mí misma, no puedo evitar sentir un cosquilleo de excitación y satisfacción ante su llegada no anunciada. A menos que se tratara de la continuación de un retorcido juego suyo, demostraba que se sentía culpable por su forma de actuar y que en realidad yo le gustaba por lo que era.


      Después de un largo momento, llaman suavemente a la puerta. Le hago esperar unos segundos antes de llamar.


      "Pasa", grito, intentando parecer irritada por la interrupción.


      Adam abre la puerta con cautela y entra en mi despacho. Cierra la puerta tras de sí.


      Le ignoro un momento y hago como que tecleo unas palabras antes de volverme hacia él.


      Tiene un aspecto ridículo, vestido con un traje azul inmaculado y una camisa rosa claro, con los pies y la cabeza cubiertos con enormes fundas de plástico azul.


      Sólo consigo mantener la compostura unos segundos antes de echarme a reír.


      Se queda de pie con una sonrisa de perplejidad mientras me río a su costa.


      "¿Qué?", pregunta.


      Le señalo las mantas.


      "Sólo las necesitas en los laboratorios. Bueno, no es que te dejen entrar", le contesto, secándome una lágrima de risa de un ojo.


      Se ajusta el cubrepelo con una mano.


      "Pues a mí me gusta. Puede que me lo deje puesto. Hoy hace un poco de viento. Evitará que se me despeine", dice con una amplia sonrisa.


      "¿Ahora es un buen momento?", pregunta, dando un paso al frente, vacilante.


      "Claro. Estaba a punto de salir a comer, pero tengo unos minutos", le digo. "Pero aún no te he perdonado".


      Hace una mueca, su rostro se contorsiona de culpabilidad mientras coloca la cesta de flores sobre mi escritorio. Hay una tarjeta metida en medio del ramo con mi nombre.


      "Lo sé. Fui un gilipollas, Lucy, y tenías razón al enfadarte conmigo. Por eso estoy aquí. Para decirte que lo siento y pedirte una segunda oportunidad. I..." Mira a su alrededor como si buscara las palabras adecuadas.


      Cruzo los brazos sobre el pecho y espero a que continúe.


      "Quiero empezar de nuevo, si me lo permites. Dame la oportunidad de explicarme y, a cambio, te demostraré que no soy un gilipollas rico. Me gustas, Lucy. Déjame invitarte a una cita. Este viernes. Algo normal, nada lujoso ni caro. Sólo dos personas divirtiéndose, conociéndose mejor".


      Considero sus palabras en silencio. Me doy cuenta de que es sincero. O eso, o está acostumbrado a mentir, es algo natural.


      Nuestras miradas se cruzan un instante y siento la conexión que había sentido antes, tan fuerte como siempre.


      Mira esos ojos, atractivos y suplicantes. ¿Cómo podría negarme?


      "De acuerdo, Adam. Una oportunidad más. Y tendrás que esforzarte mucho para volver a meterte en mis pantalones, te lo aseguro", le digo rotundamente.


      Intenta reprimir una sonrisa ante mis palabras, y luego suelta un sonoro suspiro de alivio.


      "Gracias, Lucy. Te recogeré en tu casa. ¿A qué hora está bien?", pregunta, claramente aliviado.


      "Bastante temprano un viernes. Puedo estar lista sobre las cinco", respondo.


      Asiente con la cabeza y mira la tarjeta metida entre las flores.


      "Hay algo en la tarjeta. Lo mismo que intenté darte el sábado, tan groseramente", dice rápidamente, antes de que pueda protestar. "Salvo que esta vez no es de mi parte. He revisado tu cartera y he obtenido la aprobación de una de mis fundaciones benéficas para financiar tu investigación".


      Levanta las manos.


      "Es dinero que hemos recaudado y que se ha reservado para proyectos como el tuyo. La junta de asesores quedó muy impresionada y votamos unánimemente para aprobar la financiación completa".


      La irritación se convierte en asombro cuando miro la tarjeta. No era Adam comprándome. Se trataba de mi propuesta de investigación obteniendo la aprobación de una fundación benéfica seria y bien financiada. No podía rechazarla. Perdería toda mi credibilidad.


      Esto está ocurriendo de verdad. Tengo financiación. Puedo volver a ser investigadora, meterme de lleno con el resto de mi equipo en el laboratorio. Se acabaron los besaculos burocráticos y perder el tiempo persiguiendo callejones sin salida.


      Quiero saltar y besar a Adam, pero bueno, eso puede esperar hasta que decida que ha hecho lo suficiente para ganarse mi perdón.


      "Gracias. Guau... Quiero decir, es estupendo", digo tímidamente.


      Él asiente y saca el móvil.


      "Te lo has ganado, Lucy", responde.


      "¿Y Adam? Gracias a ti. Por las disculpas. Al menos es un comienzo", añado.


      Anota mi número de móvil y me deja en un estado de shock silencioso. Al cabo de un segundo me pongo en pie, con una sonrisa enloquecida en la cara mientras me apresuro a dar la buena noticia a mi equipo de investigación.
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      Hace tanto tiempo que no salgo con nadie a una cita "normal". Me paso la mayor parte de la semana buscando ideas en Internet. Tras unas largas horas buscando cosas que hacer en la ciudad y sus alrededores, por fin me doy cuenta de que estoy pensando demasiado en ello.


      Por casualidad, en un paseo por la ciudad de camino a una reunión con posibles donantes benéficos, veo un folleto pegado en un quiosco de periódicos que me llama la atención y me da una idea.


      Sonrío para mis adentros y decido no contarle a Lucy lo que tengo preparado. Me recuerda a mi infancia, y en mi mente empieza a formarse un plan para la noche, alimentado por la nostalgia.


      Intento apartar de mi mente los pensamientos sobre Lucy y nuestra cita, con poco éxito. Me distraigo con frecuencia y vuelvo a sentirme como una adolescente excitada.


      La semana transcurre sin grandes acontecimientos y, al poco tiempo, es viernes y estoy preparándome en mi apartamento antes de ir a recoger a Lucy a su casa.


      Me decido por un estilo informal elegante: vaqueros y mocasines con una camisa morada estampada de cuello grande. Cómodo, pero no demasiado informal.


      Mi móvil zumba y lo saco para ver un mensaje de mi chófer, que me espera fuera. Me miro por última vez en el espejo antes de girar sobre mis talones y dirigirme a la limusina que me espera.


      * La limusina se detiene en una tranquila calle de las afueras, frente a una casa unifamiliar de dos plantas. No puedo evitar sentirme un poco nerviosa cuando salgo de la limusina y troto hasta la puerta principal.


      Me aliso la camisa antes de llamar a la puerta varias veces y doy un paso atrás. Al cabo de unos instantes, oigo un murmullo de voces en el interior de la casa y, al poco rato, la puerta se abre de golpe.


      Lucy está de pie, con unos pantalones cortos hasta los muslos y una blusa suelta pero ajustada en todos los sitios. Lleva el pelo recogido sobre los hombros y recogido en una coleta. En sus orejas al descubierto brillan unos pendientes pequeños. Me sonríe, de pie en la puerta.


      "¿Estás lista? le pregunto.


      Me coge de la mano y sale de casa, cerrando suavemente la puerta tras de sí.


      "Sí, estoy bien. Sólo estaba teniendo la pelea diaria con mi padre para que se tomara la medicación", responde con un suspiro. "Ahora se niega a tomarlos sin una cerveza, que sólo le produce somnolencia. Pero creo que lo ve como una pequeña victoria cada vez que le quito la tapa a una cerveza fría".


      Lucy enlaza su brazo con el mío y empezamos a caminar hacia el coche que nos espera. Se detiene un segundo cuando llegamos a la puerta.


      "Vaya... ¿una limusina? ¿En serio? Creía que era una cita normal", exclama.


      Salgo del portón para abrirle la puerta del pasajero trasero y le hago señas para que se acerque.


      "Bueno, es una cita normal. Créeme. Pero no he dicho nada del medio de transporte", le contesto.


      Se mete en el coche y yo la sigo. Me acomodo en el asiento contiguo al de Lucy y la miro para ver cómo estudia su entorno.


      "Sólo he viajado en uno de estos una vez. En el baile de graduación", dice en voz baja. "Pero no era ni de lejos tan bonito como éste...".


      "Bueno, el chófer está en mi nómina personal y la limusina es de alquiler a largo plazo", le explico. "Así que pensé que era mejor que coger un taxi. Conducir por la ciudad no es lo mío, y además esto siempre impresiona a los clientes".


      Le cojo la mano y me sonríe.


      "¿Adónde nos lleva tu chófer?", pregunta.


      Le guiño un ojo.


      "Ya lo verás. Será divertido, créeme".


      Apoya la cabeza en mi hombro y nos invade un cómodo silencio mientras salimos de los suburbios y nos adentramos en las afueras de la ciudad. Lucy desliza suavemente su mano entre las mías y siento un cosquilleo de placer al contacto con su piel.


      No tardamos en llegar. Es difícil distinguir mucho más que el parpadeo de las luces brillantes a través de los cristales tintados y la penumbra del atardecer. Salgo de la limusina y me recibe una oleada de ruido: gente hablando y riendo, algunos gritando y el ruido metálico de distintas músicas desde todos los ángulos.


      Le doy la mano a Lucy mientras baja de la limusina y observa nuestro entorno. Una amplia sonrisa se dibuja en sus labios al darse cuenta de repente de dónde estamos.


      Se ríe alegremente.


      "¿Me has traído al circo? pregunta.


      La miro. Me mira con los ojos muy abiertos.


      "Sí. ¿Qué te parece? le digo, cogiéndola del brazo.


      Nos dirigimos hacia la cabina de la entrada, cogidos del brazo.


      "Me parece dulce. Y un poco romántico", responde Lucy.


      "Mis padres solían traerme aquí de pequeña, normalmente en mi cumpleaños", digo con nostalgia por los buenos recuerdos.


      Cojo el dinero cuando nos acercamos a los torniquetes, pero Lucy me hace un gesto para que me vaya. Se pone delante de mí y coge su bolso.


      "Tengo esto", dice, sacando unos billetes. Luego me mira, con expresión seria y los ojos entrecerrados.


      "Pero será mejor que me ganes un premio", me advierte.


      Caminamos de la mano por la explanada principal, mezclándonos con la multitud. Me doy cuenta de que algunas personas me miran por un momento, con destellos de reconocimiento que pasan por muchos de ellos.


      "Cierto, de eso hace ya mucho tiempo, pero solía tener buena puntería con las carabinas de aire comprimido", digo con orgullo. "Así que ésa es la mejor oportunidad de que consigas un premio hortera para llevarte a casa".


      Un destello de la cámara de un móvil me llama la atención. Miro brevemente a mi derecha, para ver a un transeúnte bastante avergonzado que se mete rápidamente el teléfono en el bolsillo y se aleja a toda prisa.


      "¿En serio? dice Lucy sorprendida. "No podemos ser tan interesantes".


      Me río irónicamente de sus palabras.


      "Te sorprendería lo que la gente encuentra interesante. De todas formas, te acostumbrarás. Después de unas semanas y uno o dos artículos sensacionalistas, seremos noticia", le prometo.


      Lucy me da un codazo juguetón en las costillas.


      "Eso es mala suerte, señor", dice rápidamente.


      "¿Y qué es? le respondo.


      "Suponiendo que sigamos juntos dentro de dos semanas. En fin, vamos a ganarme algo".


      * Apunto con cuidado por la mira del rifle. Mis manos están firmes mientras me centro en las cinco dianas metálicas delgadas que tengo que derribar con seis perdigones.


      Apunto al blanco central. Si el rifle no apunta bien -que es lo más probable-, aún tendré una oportunidad de derribar otro blanco adyacente.


      "Vamos, Adam", me anima Lucy. "Sólo hay una pequeña multitud reunida para observarte. Sin presiones".


      Hago una mueca e intento bloquear todo lo demás, a pesar del balbuceo casi incoherente de la creciente multitud de espectadores.


      Contengo la respiración y aprieto suavemente el gatillo. La carabina de aire comprimido emite un chasquido y un ruido sordo cuando el perdigón atraviesa dos blancos. La mira de la escopeta está mal, el perdigón está unos centímetros desviado hacia la izquierda.


      Ahora sólo tengo que apuntar un poco a la derecha de cada blanco. Y acertar cinco de cinco.


      Fácil.


      Acciono la manivela del rifle, recargo y vuelvo a apuntar. Empiezo de izquierda a derecha. El primer blanco cae con un satisfactorio plink metálico. Lucy grita de alegría.


      El segundo y el tercer blanco caen. La presión empieza a aumentar cuando apunto al cuarto blanco.


      Pero estoy acostumbrado a la presión. Me encanta. Es lo que me llevó a convertirme en multimillonario a los veintitantos años.


      Aprieto el gatillo. El arma estalla y el cuarto objetivo cae. Falta uno.


      Lucy me aprieta el brazo.


      "¡Creo que nunca me había emocionado tanto en el circo, Adam!", dice riendo.


      Vuelvo a cargar la pistola y apunto con cuidado a la última diana. Desconecto el creciente ruido de la excitación y me concentro mientras aprieto el gatillo. Mi puntería vuelve a ser certera y la diana final cae.


      Golpeo el aire con satisfacción. Suena un grito de júbilo entre los espectadores.


      "¡Todavía lo tienes, viejo!" bromea Lucy.


      Me inclino para abrazarla y le planto un beso en los labios.


      "Menos viejo", le susurro al oído. "O tendré que darte unos buenos azotes".


      Lucy se retuerce en mis brazos.


      "Oh, no. Eso sería terrible", dice con sarcasmo.


      Elijo como premio un oso de peluche grande y mullido, y nos vamos a ver qué más ofrece el circo.
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      Adam me mostró una faceta diferente de sí mismo en el circo. Y, tal como había prometido, fue casi como una primera cita de nuevo. El recuerdo del lado insensible de su personalidad que había mostrado la mañana después de acostarnos se estaba desvaneciendo rápidamente, y mientras no mostrara este lado divertido, amable y seguro de sí mismo, bueno, podía ver que esto iba a alguna parte.


      Pasamos unas horas paseando y probando lo que ofrecía el circo: juegos, atracciones, algunos espectáculos aquí y allá. Y todo aquello nos había dado mucha hambre, así que Adam me preguntó si quería ir a ver el restaurante favorito de su infancia: Jim's Flamin' Grill & Steakhouse.


      Así que nos encontramos en la puerta de la enorme cafetería, y parece abarrotada de gente, principalmente familias con algunos grupos de adolescentes y adultos jóvenes aquí y allá.


      Adam me abre la puerta y entro para ser recibida por un muro de ruido. La decoración del restaurante es inmaculada, al estilo de los años 50, con camareros y camareras vestidos con trajes totalmente contemporáneos.


      El local está lleno de gente, pero por suerte veo algunas mesas libres repartidas por el amplio y diáfano interior.


      Siento que una gran mano se desliza entre las mías y Adam se une a mí a mi lado. Nos conducen a través del edificio hasta un reservado relativamente tranquilo en un rincón. Me deslizo en el asiento de cuero y miro fijamente la gran variedad de comida del menú que tengo delante.


      Adam sólo echa un breve vistazo al menú antes de reclinarse en el asiento de cuero frente a mí y sonreír satisfecho.


      "Bueno, el menú apenas ha cambiado. Esperemos que las hamburguesas tampoco", dice. "Créeme, la hamburguesa especial con queso es la mejor hamburguesa de la ciudad".


      Echo un vistazo al menú, y mi estómago ruge ante la lista de comida. Hamburguesas, filetes, pasta, barbacoa y una apetitosa variedad de guarniciones.


      Decido que tengo demasiada hambre para reflexionar sobre las opciones y decido que voy a ver si la jactancia de Adam sobre la hamburguesa es cierta.


      "Bueno, si es la mejor hamburguesa de la ciudad, tengo que probarla", digo con una sonrisa.


      Adam mira a su alrededor con asombro infantil, como si hubiera retrocedido en el tiempo.


      "Este sitio no ha cambiado nada", dice asombrado. "Claro, supongo que le han dado una mano de pintura, pero es exactamente igual a como lo recordaba".


      Parece feliz y triste a la vez, y me pregunto si el recuerdo de sus padres es la razón principal que le ha impedido volver al lugar. Me siento un poco privilegiada de que me haya dejado entrar en esta parte olvidada de su vida, como si de algún modo quisiera reavivar una parte de sí mismo con la que ha perdido el contacto.


      "Me doy cuenta de que de niño te encantaba este lugar", le digo. "Creo que mi padre me trajo aquí unas cuantas veces, pero mi madre no era muy fan. Solía insistir en ir a un pequeño restaurante italiano al otro lado de la ciudad. Tendré que llevarte allí la próxima vez".


      Adam se apoya en los codos y me mira fijamente a los ojos. Siento un escalofrío de placer ante su atención.


      "¿Así que habrá una próxima vez?", pregunta tímidamente.


      Le sostengo la mirada, escrutando sus ojos por un momento.


      "Adam, me gustas. Y no me van las relaciones esporádicas ni los rollos de una noche. Llevo más tiempo del que puedo recordar centrada en el trabajo, pero esto me gusta", respondo. "Pero no me trates como a una tonta a la que puedes pagar cuando te aburras".


      Da un respingo ante mis palabras antes de coger mis manos entre las suyas. Me aprieta las manos con suavidad "Mira, sé que he sido un gilipollas. Pero me ha resultado difícil establecer una relación seria. Era tan ingenua que pensaba que la gente quería estar conmigo por lo que era y no sólo porque era rica y conocida.


      "Me quemé tantas veces que aprendí a ser fría y distante, a no comprometerme nunca con una relación seria o una amistad. Pero, bueno, ahora me siento preparada. Quiero tener una vida normal, en la medida de lo posible. Y quiero tener a alguien a mi lado con quien compartirla".


      Su expresión es fija y seria, su mandíbula se frunce con una mezcla ilegible de emociones.


      "Y verte salir de esa suite, y posiblemente de mi vida para siempre. Me dolió", continúa. "Sólo quiero que sepas que quiero intentarlo. Creo que los dos sabemos que esto podría convertirse en algo especial".


      Me impresiona su sinceridad, y mi corazón se derrite un poco por él. Percibo en él una profunda tristeza, tal vez soledad. Una soledad que yo también siento. Algo que lanzarse a trabajar nunca satisfará.


      "Me alegro de que hayas sido tan sincero", le digo en voz baja. "A mí tampoco me gustó cómo acabaron las cosas antes, sobre todo después de la conexión que sentí entre nosotros. Yo también quiero darle una oportunidad a esto. Estoy preparada para esto... para nosotros".


      Nos miramos un momento en silencio, y mi entorno se olvida momentáneamente al perderme en sus ojos. Me inclino hacia delante, sin desear nada más que sentir sus labios apretados contra los míos.


      De repente, me devuelve a la realidad una camarera que aparece en la mesa, y vuelvo a sentarme, sonrojándome un poco por el casi beso interrumpido.


      "Hola, chicos. ¿Qué os pongo?", pregunta.


      Adam parece momentáneamente sorprendido antes de recuperar la compostura.


      "Creo que los dos tomaremos la hamburguesa especial con queso", le dice a la camarera. "Y yo tomaré un batido de vainilla".


      Sonrío a Adam, sin querer apartar los ojos de los suyos.


      "Tomaré lo mismo", digo distraídamente.


      La camarera nos da las gracias y se va a hacer nuestro pedido.


      Volvemos a estar solos y me inclino rápidamente para besar suavemente los labios de Adam.


      "Es todo lo que vas a comer por ahora", ronroneo. "El resto te lo daré más tarde".


      Adam abre los ojos sorprendido por mis palabras, y yo le hago un mohín sugerente antes de volver a acomodarme en el cómodo asiento de cuero de la cabina.
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      Estamos fuera de la casa de Lucy. Estoy de pie frente a la puerta, y ella está en el umbral, con los brazos alrededor de mis hombros.


      "¿Qué te he dicho? Las mejores hamburguesas de la ciudad", le digo.


      Lucy me sonríe, con expresión suave.


      "No puedo decir que sea muy aficionada a las hamburguesas, si te soy sincera", responde. "Pero estaba condenadamente buena. Y también fue agradable ver un poco de la historia de tu infancia. Me hace sentir que te conozco un poco mejor".


      Ése era el plan desde el principio. Mostrarle un lado diferente de mí, de dónde venía, que no era sólo un gilipollas rico. Además, me había ayudado a darme cuenta de que realmente quería una vida diferente, y volver a ser la persona que fui una vez.


      Y sabía que Lucy podía ayudarme a conseguirlo.


      Sin decir nada, me inclino para besarla tiernamente, y ella gime suavemente al contacto, poniéndose de puntillas para devolverme el beso.


      Aparta sus labios de los míos y entreabre los ojos al mirarme. Tiene la cara enrojecida y siento una oleada de deseo sexual. Intento reprimir mi erección, pero es inútil.


      Lucy abre mucho los ojos y aprieta su cuerpo contra el mío.


      "¿Por qué no entras?", susurra sugerentemente. "Así podremos hacer algo al respecto...".


      Sus palabras me endurecen aún más, y ella aprieta sus caderas contra las mías, provocando un cosquilleo de placer en mi miembro.


      "¿Estás segura de que no pasa nada? Tu padre..." empiezo a decir. Ella sonríe y niega con la cabeza.


      "Estará dormido. Además, su habitación está en la planta baja. La mía está arriba, al otro lado de la casa".


      Se pone de puntillas para susurrarme al oído.


      "Ven arriba. Quiero hacerte sentir bien".


      Mi aprensión se desvanece ante sus palabras, y mi polla se hincha incómoda en mi apretada ropa interior, palpitando con la anticipación del placer.


      Me doy la vuelta para despedirme con un gesto de que le llamaré mañana. La limusina se aleja a toda velocidad en la noche, al mismo tiempo que Lucy abre la puerta de su casa y me guía hacia el interior con una mano suave.


      Cierro la puerta suavemente tras nosotros y ella me conduce a las escaleras. La casa está oscura y silenciosa, y subimos en silencio las escaleras y nos dirigimos a una habitación situada en el extremo del gran rellano.


      La habitación es de niña, pintada con colores brillantes y con un montón de osos de peluche alineados en una estantería. La habitación está inmaculada, y me pregunto si Lucy llevaba todo el tiempo esperando que volviera aquí.


      Dejo a un lado el osito de peluche que había ganado para Lucy, y ella se vuelve para mirarme.


      "Nunca llegué a redecorar tanto", admite tímidamente. "Nunca estuvo muy arriba en mi lista de prioridades".


      Le pongo las manos en las caderas y atraigo su cuerpo contra el mío.


      "Creo que es muy bonito", le digo en voz baja.


      Me inclino para besarla de nuevo, y la sensación de sus suaves labios contra los míos me trae recuerdos de la primera noche que pasamos juntos. Su cuerpo desnudo, bien formado, con una piel suave y tersa.


      Se agacha para agarrarme la erección a través de los pantalones, y gimo cuando empieza a masturbarme a través de los calzoncillos.


      Estoy increíblemente empalmado y ansío liberar mi polla de la restrictiva ropa que llevo puesta. Como si leyera mis pensamientos, Lucy me guía hacia su cama y se sienta en el borde delante de mí.


      "Quítatelos", me ordena, con los ojos clavados en el bulto de mis pantalones. Me desabrocho el cinturón y el botón de los vaqueros, y abro la cremallera.


      Al mismo tiempo, Lucy abre lentamente los botones de su blusa, revelando la suave curva de sus pechos. Lleva un ajustado sujetador push up, que acentúa maravillosamente su amplio escote.


      Me bajo los vaqueros y los calzoncillos con un movimiento suave, y mi gran erección se libera de la ropa interior. Gruño de satisfacción por la sensación, miro hacia abajo y veo mi polla erguida y orgullosa delante de Lucy mientras se quita la blusa del cuerpo.


      Me mira mientras se desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo. Sus pechos maravillosamente turgentes cuelgan libres mientras se inclina hacia delante para cogerme con la mano.


      Me agarra con fuerza y me masturba lentamente, moviendo la mano hacia delante y hacia atrás, subiendo y bajando por mi pene. Con la otra mano me acaricia los huevos, apretándolos suavemente al ritmo del movimiento de su mano sobre mi pene.


      Miro a Lucy mientras se sienta erguida e inclina mi dura polla hacia su pezón izquierdo. Acerca mi glande a su pezón y lo frota con movimientos circulares alrededor de su areola.


      Gimo ante la sensación, y veo cómo su pezón se eriza al rozarme con ella. Entonces me suelta con la mano y mi polla vuelve a levantarse, a la altura de su cara.


      Sus ojos se clavan en los míos mientras se inclina hacia delante, con los labios abiertos, para introducirme lentamente en su boca. Me lame con la lengua la sensible parte inferior del glande cuando entro en su boca, y mi polla se estremece ante la sensación.


      Cierra los labios a mi alrededor y empieza a mover la cabeza hacia delante y hacia atrás, moviendo la lengua en círculos alrededor de mi polla mientras me la chupa.


      Me inclino para agarrarle los pechos con las manos y apretarlos mientras me da placer con la boca.


      Ahora me agarra la polla con las dos manos, moviéndolas al ritmo de su boca mientras se balancea hacia delante y hacia atrás. La sensación es increíble, y siento que la tensión empieza a crecer en mi polla.


      Le retuerzo suavemente los pezones con los dedos, disfrutando al sentir cómo se endurecen bajo mi contacto. Ansío darle placer a Lucy del mismo modo que ella a mí, sentir lo mojada que está, pero no puedo alcanzar su feminidad desde donde estoy.


      Lucy empieza a chuparme más deprisa, agarrando con fuerza mi pene y sacudiéndolo con movimientos circulares. Gimo profundo y fuerte por el placer que siento en mi polla. Estoy increíblemente duro y siento que mi miembro empieza a crisparse.


      Lucy parece percibir que el orgasmo está creciendo y se detiene de repente, echándose hacia atrás en la cama. Se tira de los calzoncillos, se los quita y los tira al suelo.


      Le quito las bragas y le pongo una mano en el vientre, empujándola suavemente hacia atrás para que se tumbe. Su cama está a la altura de mi cintura, y me coloco ante ella, coloco las manos bajo sus rodillas y levanto sus piernas, abriéndolas al mismo tiempo.


      Miro hacia abajo mientras le abro las piernas, y su coño se abre, con los labios brillantes de sus jugos. Cojo mi polla con una mano y me acerco a ella, guiándome hacia su abertura.


      Me detengo justo cuando mi glande toca su cálido coño, y deslizo mi polla hacia ella, frotándome contra su clítoris. Ella gime y se estremece cuando froto la punta de mi polla contra ella.


      Se retuerce y empuja hacia delante, desesperada por sentirme dentro de ella. Yo la complazco, entrando lentamente en ella y deslizando mi larga y dura longitud en su coño.


      Está apretado, pero caliente y húmedo, y consigo introducirle toda mi longitud, gruñendo cuando su coño se aprieta alrededor de mi polla.


      Le empujo las piernas hacia arriba y hacia atrás, inclinándome hacia delante con el torso y empujando las caderas para penetrarla todo lo que pueda. Entonces, empiezo a follármela, lenta y profundamente, empujando con fuerza dentro de ella con cada embestida.


      Ella empieza a gemir, y yo gruño al compás de cada embestida, intentando ignorar el profundo placer que siento ante su cálida humedad.
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      Miro fijamente el cuerpo de Adam, los músculos de su pecho y sus abdominales tensos bajo la piel mientras está allí de pie, introduciéndome su considerable longitud y grosor con rítmicas embestidas.


      Frunce el ceño, concentrado, y de vez en cuando me mira a los ojos, gruñendo de placer mientras me folla.


      Es casi demasiado grande para mí, pero el placer es intenso y la sensación de estar completamente llena no se parece a nada que haya sentido antes.


      El agarre de sus fuertes manos en mis muslos, sus músculos relucientes y su hermoso rostro concentrado y enrojecido de placer me excitan aún más.


      Suelto un fuerte grito ahogado cuando me recorre un placer casi doloroso, desde el clítoris hasta el bajo vientre, pasando por el coño. Adam responde a mi exclamación de placer y empieza a follarme más deprisa, con su cincelado vientre golpeándome el coño a cada embestida.


      Siento cómo se retuerce dentro de mí, y él se frena un momento, sacudiendo la cabeza. Siento que es casi demasiado, pero sé que la sensación de sentir cómo se corre dentro de mí me llevará al límite.


      El placer empieza a fluir a través de mí en oleadas mientras su polla se estira y llena mi apretado coño. Entonces, de repente, se detiene y se aparta de mí.


      Le miro, confusa, pero me agarra por las caderas y me hace un gesto para que me gire. Hago lo que me pide y me pongo a cuatro patas delante de él, abriendo bien las piernas y levantando el culo.


      Miro por encima del hombro para verle avanzar de nuevo, y jadeo cuando me penetra. Me agarra las nalgas con las manos para abrirme bien y empieza a follarme, metiéndome hasta el fondo su polla increíblemente dura.


      Sus muslos golpean mi culo, y su vientre y sus pelotas mi coño, provocando vibraciones de placer en mi clítoris. Ahora me folla duro y rápido, gimiendo fuerte con cada embestida.


      Me doy cuenta de que está a punto de correrse, y ese pensamiento aumenta las profundas oleadas de placer que me recorren.


      Adam se inclina hacia delante para introducirme la polla todo lo que puede, y siento que rodea mi cuerpo para agarrarme los pechos. Me los aprieta con fuerza, y jadeo ante la sensación casi dolorosa de placer que me produce su contacto.


      Me muerde el lóbulo de la oreja con los dientes y me estremezco cuando gime fuerte en mi oído. Ralentiza su embestida, profunda y rítmica, y gruñe de placer. Noto cómo su polla se retuerce dentro de mí, llevándome al límite.


      "Voy a... Joder, Lucy", gime entre dientes apretados. "Me corro.


      Siento cómo su polla se agita y se retuerce dentro de mí, y todo su cuerpo se estremece cuando llega al orgasmo, eyaculando dentro de mí entre espasmos.


      Reprimo un grito cuando me corro al ritmo de su orgasmo, agarrando con fuerza las manos de Adams mientras cabalgo sobre las olas de intenso placer.


      Me muerde con fuerza el lóbulo de la oreja mientras se corre, y una oleada tras otra de placer recorre mi coño. Todo mi cuerpo se estremece y convulsiona, y mi energía se desvanece de repente mientras me desplomo hacia delante.


      Adam ralentiza sus embestidas y se apoya en mí. Siento cómo le tiemblan las piernas durante unos últimos instantes, y jadea mientras su orgasmo se desvanece.


      Una intensa sensación de profunda satisfacción se extiende por mi cuerpo al liberar la tensión sexual. Adam sigue dentro de mí mientras recupera el aliento.


      "Ha sido... increíble", consigo decir al cabo de un momento.


      Adam me dice al oído que está de acuerdo y se levanta, recuperando las fuerzas.


      "Sí. Guau", responde. "Estás muy buena", dice sin aliento.


      Me estremezco cuando sale de mí y me pongo de lado con cuidado.


      Está de pie, desnudo, con los ojos recorriendo mi cuerpo con avidez a pesar del fuerte orgasmo que acaba de tener.


      Le señalo la puerta cerrada que da a mi cuarto de baño.


      "Vamos a asearnos. Tengo unas cervezas frías en la nevera", sugiero. "Luego, cuando estemos recuperados...".


      "¿Segundo asalto?", pregunta con una sonrisa.


      Asiento con la cabeza.


      "Me parece bien", dice.


      Me coge de la mano y me lleva al baño dándome una palmada juguetona en el culo.


      * Me despierto temprano con el reconfortante sonido de Adam roncando suavemente a mi lado. Era una sensación extraña tener a otra persona en la cama, pero había pasado la mejor noche de sueño que he tenido en mucho tiempo, y me siento feliz y fresca.


      Me quedo tumbada un momento, disfrutando de la presencia de Adam y de la comodidad de mi cama, hasta que me doy cuenta de que estoy completamente despierta y no hay forma de que pueda dormitar, por mucho que quiera quedarme en la cama con el hombre que tengo al lado.


      Me apoyo en un codo y sonrío mientras estudio a Adam. Sus pies asoman por el extremo del edredón, e incluso tumbado de lado ocupa fácilmente la mitad de la cama. Su corpulencia de 1,90 m es demasiado grande para mi cama de matrimonio, pero parece que duerme sin problemas.


      No es de extrañar después del sexo de anoche. Nunca antes lo había tenido tres veces en una noche; primero crudo y apasionado, seguido de lento y apasionado, y finalmente... tierno y cariñoso.


      Enrojezco un poco al pensarlo, sabiendo que es demasiado pronto en la relación para asignar amor a nada. Pero eso es lo que había sentido, y no soy de las que malinterpretan las emociones.


      Aparto los pensamientos, sabiendo que, si Adam era sincero sobre sus sentimientos, tendríamos mucho tiempo para explorar nuestras emociones mutuas en los próximos días, semanas y, con suerte, meses.


      Oigo el tintineo de tazas en el piso de abajo y el roce de una silla sobre el suelo de madera. Me levanto en silencio, me pongo una bata y salgo de la habitación lo más silenciosamente que puedo. Miro a Adam; no se ha movido y parece sumido en un profundo sueño. Cierro la puerta tras de mí con un suave chasquido.


      Bueno, tarde o temprano tendré que decirle a mi padre que anoche tuve una... visita. De todas formas, no es como si Adam fuera a poder escabullirse por la puerta principal sin ser visto.


      Bajo las escaleras con una sonrisa en la cara, sintiéndome la más feliz desde que tengo memoria.
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      Recupero lentamente la conciencia y, al cabo de un momento, me doy cuenta de dónde estoy. Me vienen recuerdos de la noche anterior, recuerdos muy agradables, y sonrío para mis adentros.


      Es fácilmente el mejor sexo que he tenido nunca. ¿Y tres veces en una noche? Me está haciendo sentir como un adolescente otra vez. Esta chica es otra cosa.


      Me pongo de lado y descubro que la otra mitad de la cama está vacía, pero aún un poco caliente por el calor corporal de Lucy. Inhalo profundamente por la nariz, su dulce aroma inunda mis sentidos y me produce un escalofrío de placer.


      Oigo un murmullo de voces en el piso de abajo: la suave voz femenina de Lucy y una voz masculina, profunda y retumbante. De repente me doy cuenta de que estoy a punto de conocer al padre de Lucy por primera vez, después de pasar la noche con su hija sin avisar.


      Me estremezco un poco al pensarlo. Sé que está bastante enfermo, que apenas puede hacer frente a su nivel actual de cuidados y medicación, y no quiero estresar al viejo. Aun así, no podía marcharme sin decir nada, si quería tener alguna posibilidad de ganarme el respeto del tipo.


      Mientras me incorporo y me estiro, me doy cuenta de que, aparte de su enfermedad y algunas cosas sobre la infancia de Lucy, sé muy poco sobre ese hombre. Me imagino que no estaría de más conocerlo, y si Lucy ha salido a él, bueno, tiene que ser un tipo decente.


      El olor a beicon entra en la habitación y me sobresalto al percibirlo. Mi estómago ruge un poco y sé que me vendría bien un buen desayuno después de las actividades de anoche, pienso con una sonrisa.


      Me pongo en pie y me visto rápidamente con mis vaqueros y mi camisa, ahora un poco arrugada. No se me ocurrió traer una muda, pero creo que estoy bastante presentable.


      Es hora de enfrentarse a la música.


      Me siento enérgica y feliz cuando abro la puerta y bajo las escaleras, siguiendo el olor a café fuerte y delicioso beicon hacia la cocina.


      La cocina es grande y espaciosa, de planta abierta, con una mesa cuadrada de madera en el centro. Lucy está de pie junto a los fogones, a la derecha de la cocina, con una taza de café en una mano y una espátula en la otra mientras atiza una sartén.


      La conversación se detiene cuando entro en la habitación, y miro hacia la mesa para ver a un tipo mayor sentado en una silla mirando hacia mí. Probablemente tenga unos cincuenta años, aunque sus mejillas hundidas y su piel cetrina dan la impresión de alguien una década mayor. Es evidente que en otro tiempo fue una persona bien formada, todavía de hombros anchos y mandíbula fuerte, pero sus músculos están flojos bajo la piel arrugada.


      A pesar de su estado de salud, sus ojos brillan bajo unas cejas oscuras y pobladas. Se cruzan con los míos con confianza mientras me estudia un momento. Entonces, para mi sorpresa, su expresión se transforma en una amplia sonrisa.


      "Buenos días", dice alegremente. "Lucy me ha dicho que tenía visita".


      Me mira de arriba abajo un momento, como si me estuviera evaluando. Luego asiente para sí.


      "Hola, señor", le digo, acercándome a la mesa con la mano extendida en señal de saludo. "Siento no haber podido presentarme anoche. Volvimos un poco tarde. Adam Carter. Encantado de conocerte".


      Me coge la mano con fuerza y me señala el asiento de al lado, frente a Lucy.


      "William Hart. Pero la gente me llama Bill. Siéntate, Adam", me dice. "¿Quieres café?"


      Lucy me mira por encima del hombro, y yo le devuelvo la sonrisa.


      "Sí, por favor. Sería estupendo", respondo, y Lucy me sirve obedientemente una taza humeante y me la pone delante con un guiño.


      "Bueno, me alegro de que por fin haya conocido a alguien. Hacía tiempo que no hacía otra cosa que trabajar o cuidarme. Empezaba a preocuparme que acabara siendo una maldita solterona...".


      Lucy lo interrumpe con la mirada.


      "Ni siquiera tengo treinta años, papá", dice, exasperada. "De todos modos, conocí a Adam a través del trabajo, así que al final todo salió bien".


      Bill se ríe de buena gana ante la reacción de su hija a sus burlas.


      "¿Seguro que no tienes hambre, papá?", pregunta ella en tono preocupado.


      Bill me mira y se encoge de hombros.


      "Bueno, si Adam está comiendo yo también tomaré un poco. Está bien tener compañía masculina para variar. No es que tú no seas estupenda, querida". Me guiña un ojo y yo le devuelvo la sonrisa.


      El anciano se queda pensativo mientras me mira y abre la boca para hablar, pero le da un ataque de tos. Se recupera momentáneamente y vuelve a mirarme.


      "Dime, ¿te gusta el fútbol, Adam?", pregunta con curiosidad.


      Doy un respingo. Solía jugar al fútbol en la universidad, en los East Side Steelers, un equipo al que sé que apoyo. La cosa es que hay dos equipos en la ciudad, los Steelers y los South Coast Mariners, con sede cerca de los muelles. Existe una rivalidad feroz, aunque generalmente amistosa, entre los dos, y sé que mi respuesta podría causar divisiones.


      "Yo jugaba con los Steelers, cuando estaba en la universidad. Supongo que desde entonces siento debilidad por ellos", respondo.


      Me alegra ver que la expresión de Bill se ilumina al oír mis palabras. Se inclina hacia delante para darme una palmada en el hombro.


      "¡Buen hombre! Temía que fueras a decir que eres un Mariner", responde alegremente. "Dime, ¿en qué posición jugabas? ¿Y en qué temporada?"


      Lucy se acerca para ponernos delante un plato de desayuno humeante, luego deja un tercero y se une a nosotros en la mesa.


      "Normalmente de receptor, a veces de línea ofensiva", le contesto. "Jugué un par de temporadas allá por 2001. Me ofrecieron una beca, pero ah... tenía otros planes".


      Me zampo el desayuno, saboreando el delicioso y crujiente bacon mientras devoro la comida con avidez. Bill me mira comer un momento, y luego sigue su ejemplo, encontrando de repente el apetito.


      Bill gruñe sorprendido y me estudia de nuevo.


      "Pues no me digas", dice sorprendido. "Solía llevar a Lucy a los partidos de los Steelers cuando era niña. Te habríamos visto jugar".


      Levanto las cejas sorprendida, mirando de Lucy a Bill.


      "El mundo es un pañuelo, ¿eh? digo entre bocado y bocado.


      Comemos en un cómodo silencio durante un momento, y en poco tiempo he terminado el plato de comida.


      "¿No juegan los Steelers contra los Mariners el próximo sábado?". pregunta Lucy.


      Me doy cuenta de que tiene razón. Los Steelers reciben a los Mariners en la ida de los playoffs de final de temporada.


      "Creo que tienes razón, Lucy", dice su padre. "Lástima que estos días no pueda ni salir de casa, y mucho menos ir a ver el partido", añade con evidente pesar.


      Se queda triste un momento, pero de repente se anima. Me mira con ojos brillantes, una expresión esperanzada en sus curtidas facciones.


      "Dime, Adam. ¿Por qué no vienes a ver el partido? Si no estás ocupado y no te importa hacer compañía a un viejo enfermo".


      Parece tan desesperado por que diga la suya, y tras el brillo inteligente de sus ojos puedo ver lo solo que está el tipo. Casi se me derrite el corazón y, de algún modo, me siento honrada por la invitación.


      De memoria no tengo ningún plan que no pueda cancelarse o adelantarse, y la idea de conocer un poco mejor al padre de Lucy y causar una buena impresión me parece mucho más importante que cualquier otra cosa.


      "Claro que me gustaría, Bill", respondo. "Te diré una cosa: llevaré un paquete de seis, unos perritos calientes y unas patatas fritas. Será casi como si estuviéramos en el partido".


      Sonríe aliviado y parece entusiasmado ante la perspectiva.


      Miro el reloj y maldigo para mis adentros. Tengo una conferencia telefónica a la hora de comer con un grupo de inversores, que han pedido expresamente hablar conmigo directamente sobre su considerable cartera.


      "Me temo que voy a tener que marcharme", les digo. "No sé por qué la gente insiste en estas reuniones de fin de semana, pero tengo una llamada importante dentro de unas horas para la que tengo que prepararme".


      Miro a Bill.


      "Pero no te preocupes. Me despejaré el próximo sábado y estaré allí antes del partido".


      Me pongo en pie y sonrío a Lucy.


      "Gracias por el desayuno. Y Bill, ha sido un placer conocerte".


      Lucy se levanta para acompañarme a la puerta.


      "Ha sido muy amable por tu parte", dice en voz baja mientras me abre la puerta. "No le había visto tan emocionado desde que enfermó".


      Me besa en los labios y me aprieta el hombro.


      "Gracias, Adam. Me lo pasé muy bien anoche. Y acabas de alegrarle la semana a mi padre". Sonríe dulcemente y vuelvo a besarla.


      "Ni lo menciones. Es lo más divertido que he hecho en mucho tiempo".


      Le doy un abrazo rápido y saco el móvil para llamar a mi chófer.


      "Vale, tengo que irme. Te llamo luego, ¿vale?".


      Me lanza un beso cuando me doy la vuelta para marcharme, y me invade una agradable sensación de calidez mientras salgo de casa de Lucy.
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      Paso la semana haciendo lo que mejor se me da: meterme de lleno en la investigación. Es como si me hubiera quitado un peso de encima ahora que tengo asegurada la financiación para el futuro inmediato, y ahora que no estoy buscando dinero activamente, las empresas farmacéuticas se han callado de repente.


      A pesar de mi apretada agenda de trabajo y de la intensidad del proyecto de investigación, sigo pensando en Adam con frecuencia a lo largo del día. Es una distracción agradable, y consigo hablar con él casi todas las tardes, a pesar de nuestras apretadas agendas.


      Adam me ha dicho que va a dejar por completo su papel de asesor en el consejo de su empresa de inversiones, para poder centrarse más en las obras de caridad. Considera que la financiación de mi investigación es un gran éxito para su fundación benéfica de investigación del cáncer, y la está utilizando como proyecto emblemático para atraer a personas con ideas afines, tanto para que hagan donativos como para que encuentren otros proyectos similares en los que invertir.


      Así que, mientras cede su puesto a otro asesor ejecutivo especializado, me dice que estará ocupado durante unas semanas. Pero después, promete, tendrá mucho más tiempo libre.


      El sábado no tarda en llegar, y Adam ha cumplido su promesa de venir a ver el fútbol con mi padre. Sinceramente, mi padre nunca consiguió que me aficionara a los deportes, a pesar de haberlo intentado durante años. Pero sé que tener a alguien que pase tiempo con mi padre me permitirá tener un poco de tiempo para mí, y hacer unas compras muy necesarias, mientras Adam y papá estrechan lazos.


      Mi padre está en su sillón favorito del salón, y yo estoy apoyada en el brazo del sofá. Han empezado los prolegómenos del partido y papá está sentado, visiblemente emocionado, con una camiseta naranja descolorida de los Steelers que supongo que tiene casi tantos años como yo.


      "¿Recuerdas cuando íbamos a los partidos con tu madre?", me pregunta.


      No suele hablar de mamá tan a menudo, pero sus ojos están blandos por la nostalgia, y hay un brillo emocional en ellos.


      Me río al recordarlo.


      "Sí, cuando podías arrastrarla a un partido", respondo, trayendo a la memoria recuerdos borrosos de mi madre. "Solía decirme que prefería tener la casa para ella sola a que le arruinaran el sábado mis hombres tirándose una pelota".


      Papá también se ríe.


      "Si quisiera estar rodeada de hombres gritones y sudorosos bebiendo cerveza, me iría al bar", dice. "Eso es lo que ella solía decir".


      Me mira fijamente.


      "Eres igual que ella, ¿sabes? Nunca pude conseguir que te gustara el fútbol, por mucho que lo intenté", dice con una sonrisa triste.


      Llaman a la puerta y mi padre hace todo lo posible por ponerse en pie, pero se detiene con una mueca de dolor a medio camino.


      "Vamos. Te ayudaré a levantarte", le digo, y él, agradecido, me coge del brazo.


      Se acerca a la puerta arrastrando los pies con un bastón de tres puntas, y yo me quedo en el pasillo detrás de él.


      "Hola, Adam. Me alegro de verte", dice mientras abre la puerta. "Pasa, pasa".


      Papá vuelve arrastrando los pies por el pasillo tras un rápido apretón de manos, sonriendo alegremente mientras su nuevo mejor amigo le sigue detrás.


      Doy un respingo al ver a Adam. Lleva una enorme camiseta de un jugador de los Steelers igual de descolorida, marcada con el número 11. Unos vaqueros desteñidos y unas zapatillas deportivas completan el conjunto informal. Lleva un paquete de seis botellas de cerveza y una bolsa de la compra de papel marrón. Tiene un aspecto completamente distinto al que le había visto antes.


      E increíblemente sexy.


      Nuestras miradas se cruzan y siento las familiares mariposas en el estómago al sentir su atención. Se detiene al llegar a mí y se inclina para besarme en la mejilla.


      "Hola, tú", le digo sonriendo.


      Le cojo las cervezas y la bolsa de la compra, y asiento con la cabeza hacia el salón.


      "Id a poneros cómodos. Os traeré una cerveza".


      "Gracias, nena", dice, me pone una mano en la cintura y me da un apretón.


      Sigue a papá al salón y yo me dirijo a la cocina.


      Unos instantes después estoy llevando dos vasos de cerveza al salón. Me detengo un momento en la puerta para observar a Adam y a mi padre. Los dos están fijos en el televisor, pero charlando sobre el partido.


      Papá parece un hombre nuevo, y no lo he visto tan feliz desde hace unos años, por lo menos. Adam parece el más relajado que le he visto hasta ahora, como si hubiera dejado ir una parte de su carácter, el lado serio y profesional, aunque extrañamente encantador, que había visto la primera noche que nos conocimos.


      Le paso una cerveza a Adam, que la acepta con una sonrisa. Nuestros ojos se encuentran, y su mirada se detiene en la mía durante un largo instante, y yo me quedo hipnotizada por un momento. Me libero de su embelesada atención y me giro para pasarle una cerveza a papá. Se lame los labios mientras aprieta el vaso de cerveza helada.


      "Tranquilo, ¿vale, papá? le digo con preocupación. "No querrás dormirte ahora en el descanso".


      Me acomodo en el brazo del sofá y paso un brazo por encima del hombro de Adam. Los comentaristas están repasando las alineaciones de los equipos, hablando de los puntos fuertes y débiles de los jugadores.


      "Voy a dejaros solos e iré a hacer la compra", les digo a Adam y a mi padre. "Las cervezas están en la nevera. He puesto las patatas fritas y las cosas para los perritos calientes en la encimera. O puedo prepararos algo cuando vuelva".


      Adam niega con la cabeza.


      "Yo me encargo, Lucy. Tómate tu tiempo, yo nos prepararé algo de comer".


      Me inclino para hablar en voz baja al oído de Adam.


      "Gracias por hacer esto. No debería tardar mucho, pero después del partido y un par de cervezas probablemente se quede dormido unas horas. Pero volveré antes".


      Me hace un gesto con la cabeza.


      "Vale, cariño. Tú a lo tuyo", me dice. Le doy un rápido beso en la mejilla y me pongo en pie.


      Los dos están absortos en la pantalla del televisor, y yo salgo en silencio para recoger las llaves del coche y el bolso, antes de salir de casa.


      Me parece extrañamente normal que Adam esté en mi casa, y reconfortante saber que papá tiene compañía por una vez. Salgo de casa con paso ligero y suspiro de feliz satisfacción mientras me dirijo al coche.


      Me llama la atención un coche aparcado al otro lado de la carretera. Un sedán grande y negro con los cristales tintados. Me imagino que tal vez sea el coche de Adam, o su chófer, y no le doy más vueltas mientras abro la puerta del coche.


      De repente, una mano áspera me tapa la boca y un brazo grueso y musculoso me agarra por la cintura. Veo el destello de unos guantes negros cuando la mano acalla mi grito y me levantan de los pies.


      Lucho por liberarme de las garras de mi captor, en vano. Me arrojan sin ceremonias a la berlina que me espera, y de repente me encuentro sentada entre dos hombres enormes y corpulentos, con gorra y gafas oscuras.


      Antes de que pueda reaccionar ante mi situación, el coche arranca a toda velocidad, la mano que me tapa la boca acalla mis gritos de auxilio, mientras mis captores se me llevan.
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      Miro a Bill. El viejo aguantó todo el partido, casi tres cervezas y dos perritos calientes, pero finalmente sucumbió al agotamiento y ahora está profundamente dormido, roncando en su sillón con una expresión de satisfacción en el rostro.


      Habíamos charlado sobre los Steelers como si fuéramos viejos amigos, y ver el partido con Bill había reavivado mi casi olvidado amor por el fútbol. Una parte de mí quiere extender ahora mismo un cheque por la mejor atención sanitaria que el dinero pueda comprar, sólo para que Lucy y yo pudiéramos llevarle a ver un partido.


      Aparto la idea. Espero que algún día pueda contribuir con Lucy y su familia, para facilitarle las cosas y que pueda centrarse en su investigación, pero sé que tengo que tomarme las cosas con calma. Además, una parte de mí sabe que Lucy es demasiado independiente y orgullosa para aceptar un regalo así, y sé que se sentiría insultada.


      Aun así, esto es lo que he anhelado los últimos años y más. Una perezosa tarde de sábado, viendo el partido con unas cervezas frías, sin llamadas de trabajo ni preocupaciones por las inversiones y la apretada agenda de la semana siguiente. Sólo un día normal, en una casa normal, pasando tiempo con la gente porque disfruto de su compañía.


      Hablando de compañía, ¿dónde se ha metido Lucy? Supongo que quizá esté disfrutando de algo de tiempo libre para variar, sabiendo que estoy aquí para hacerle compañía a Bill.


      Siento una emoción desconocida en el estómago y, de repente, me doy cuenta de que estoy preocupada por ella. De repente me doy cuenta de lo profundos que son mis sentimientos por ella, incluso después de tan poco tiempo juntos.


      Ella es perfecta para mí, y para ayudarme a convertirme en quien quiero ser, tengo que admitirlo. Con los pies en la tierra, honesta y amable, pero trabajadora y fiel.


      Y ese cuerpo... Me pongo en pie y salgo de la habitación en silencio, aunque el padre de Lucy no da señales de despertar de su letargo. Saco el móvil y me pregunto si me estoy preocupando demasiado. Sé que no debería, pero la sensación que me corroe las entrañas no desaparece.


      Supongo que una llamada no me hará daño, y pulso el número de Lucy en la pantalla del historial de llamadas recientes.


      Su teléfono suena durante un buen rato. Supongo que estará conduciendo o en algún lugar ruidoso. Estoy a punto de colgar la llamada cuando se abre la línea. Hay silencio durante un momento, seguido de voces apagadas de fondo.


      "¿Lucy?" pregunto.


      No hay respuesta.


      "¿Estás ahí?" vuelvo a decir.


      Mi sangre se convierte en hielo cuando responde una voz masculina que suena engreída.


      "Está aquí. Pero me temo que de momento no puede hablar", me dice con desprecio.


      Emociones confusas; miedo, ira y preocupación, me silencian momentáneamente.


      "¿Quién eres tú? ¿Y por qué no ha contestado Lucy?" digo apretando los dientes.


      Una risita exasperante responde a mi pregunta.


      "Vamos, vamos, Adam. No nos adelantemos", dice la voz. "De hecho, es bastante fortuito que hayas llamado. Tengo una petición en nombre de mi... socio".


      No digo nada, pensando que es mejor no contrariar a este posible individuo inestable.


      "He estado hablando con Lucy sobre su investigación, e intentando convencerla de la inutilidad de todo ello. Y de los beneficios del tratamiento posterior al diagnóstico, en lugar de la quimera de las medidas preventivas".


      No puedo evitar burlarme de sus palabras.


      "Y déjame adivinar. Te dijo exactamente dónde meterte tu petición", le digo. "Entonces, ¿qué es lo que quieres de mí?".


      Otra risita arrogante de la voz misteriosa.


      "¿Yo? Nada, Sr. Carter. Sólo soy una facilitadora. Me han contratado para acelerar las cosas y simplificar las negociaciones. E indoloras, para mi decepción".


      Suspira con pesar, y otra punzada de miedo por la seguridad de Lucy me recorre.


      "¿Tratamiento posterior al diagnóstico?" digo, pensando en voz alta. "Así que una empresa farmacéutica te ha contratado para que detengas la investigación de Lucy y te centres en desarrollar medicamentos caros. Lo que significa que ella tiene algo. Y quien te haya contratado lo sabe".


      El silencio acoge mi comentario, y sé que he dado en el clavo.


      "No importa quién me haya contratado. Adam, tú eres un hombre de negocios. Hagamos un trato", dice fríamente.


      Hago una mueca. Tal como están las cosas, no tengo más remedio que seguirle la corriente, por el bien de Lucy. Al menos por ahora.


      "Continúa", digo, fingiendo interés.


      "Sé que estás financiando la investigación de la señorita Hart. Eso se acabó. No hay más pagos. La investigación se encuentra de repente en un callejón sin salida, sin pistas, y Lucy no tiene más remedio que cerrarla en el plazo de un mes.


      Entonces, decidirá utilizar su considerable inteligencia y conocimientos para avanzar en el tratamiento posterior al diagnóstico. Y será generosamente recompensada por su cambio de opinión. Además, ambos tendréis que aceptar un pago bastante considerable, mediante transferencia bancaria, a vuestras cuentas personales. Junto con un encuentro fotografiado con mi benefactor, en algún lugar público. Para que todo el mundo siga el juego, ¿entendido?".


      Sacudo la cabeza ante sus palabras y aprieto la mandíbula. De ninguna manera voy a dejar que este gilipollas se salga con la suya. Pero él no lo sabe.


      "¿Y a cambio?" le pregunto.


      Resopla.


      "Es bastante sencillo. Garantizo la seguridad y el bienestar de Lucy, todo el tiempo que esté conmigo. Y nada de esto se hace público. ¿Qué parecería que el campeón del pueblo, Adam Carter, aceptara sobornos de una empresa farmacéutica?".


      Tengo que admitir que, a pesar de lo retorcido del plan, tiene razón. Mi reputación quedaría arruinada y me expulsarían del consejo de cada una de mis fundaciones benéficas. Nadie volvería a donarme ni un céntimo.


      Necesito ganar algo de tiempo. El tiempo suficiente para poner en marcha algunas cosas.


      "La financiación no viene de mí, per se", respondo en tono apaciguador. "No puedo suspender los pagos sin más, no sin la aprobación de la junta. Hacerlo sería tan malo como que la opinión pública descubriera que he aceptado un soborno".


      El desconocido aspira aire entre los dientes con impaciencia.


      "Sí, sí, lo entiendo. Tienes una hora para hacer las llamadas necesarias y convencer a tu junta de que apruebe una votación para anular este despilfarro de valiosos fondos. Volverás a llamarme a este número, dentro de una hora, y Lucy estará a salvo conmigo hasta mañana".


      Suspira, como si estuviera leyendo de una lista increíblemente aburrida.


      "Tras la transferencia de dichos fondos a una cuenta a tu nombre, volveré a ponerme en contacto contigo para informarte de cuándo y dónde te reunirás con tu nuevo socio. Ah, ¿y Adam? No intentes ninguna estupidez. Hagamos que todo esto salga según lo planeado, para que nadie salga herido".


      Su voz se convierte en una mueca cruel al final, y me doy cuenta de que probablemente sea peligroso. Posiblemente incluso un poco loco.


      Guardo silencio un momento. Una hora debería darme tiempo suficiente.


      "¡Adam!" grita la voz de Lucy desde algún lugar del fondo. "¡Es Mosner Corp! Han estado..."


      Su voz se corta de repente.


      "¡Os dije que os asegurarais de que tenía las manos atadas, idiotas!", grita enfadada la voz masculina.


      "VALE, VALE. Yo lo haré. Pero no le hagas daño. Ahora haré las llamadas. La junta me escuchará, lo sé", suplico.


      Un gruñido furioso responde a mis palabras.


      "Será mejor que cumplas, Adam. O voy a disfrutar con lo que venga después".


      La línea se corta y mi mente empieza a acelerarse. Inmediatamente marco el móvil personal de Justin y empiezo a rezar para que esté cerca.
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      "¿Adam? ¿Qué pasa?" pregunta Justin, obviamente sorprendido por la rara llamada a su móvil personal.


      "Necesito tu ayuda, Justin. Con urgencia. Coge un bloc de notas", le digo.


      Suspira y oigo el crujido de una silla.


      "¿Qué pasa esta vez? ¿Necesitas que persiga a otra mujer que por casualidad ha hecho contacto visual contigo?", contesta con sorna.


      Mi silencio detiene su risa ante su propia broma.


      "Esto es serio. Lucy tiene problemas y necesito que hagas algo por mí. En la próxima media hora", le digo.


      Oigo el ruido de unos zapatos que chocan contra un suelo de madera, y entonces Justin se pone de repente como un hombre de negocios.


      "Vale. Dispara", dice tranquilamente.


      "Farmacéutica Mosner. Averigua todo lo que puedas sobre la empresa. Directores, accionistas, inversores interesados en nuestros libros. Cualquier trapo sucio, lo que sea".


      Hago una pausa para tomar aliento. Mi mente está a mil por hora y me tomo un segundo para frenarme.


      "Luego, averigua a quién conocemos que esté relacionado con algunos de los principales accionistas. Gente que pueda convencerles de que tienen que vender. Busca acciones conectadas, cualquier cosa que pueda darnos un ángulo para conseguir que el precio de las acciones caiga en picado".


      Justin gruñe ante mis palabras.


      "Si Adam Carter dice que vendan, venderán", dice.


      Sé que tiene razón, pero no puedo hacerlo solo. Tendré que pedir favores.


      "Termina esto, Justin, en media hora, y te extenderé un cheque que te hará llorar los ojos. Cuento contigo, amigo mío", añado.


      "Ya me conoces, Adam", responde despreocupado. "Lo haré. Te llamaré dentro de media hora".


      La línea se corta y enseguida marco otro número. Bruce Kelly. Jefe de seguridad de mi empresa de inversiones. Es un viejo amigo, duro y profesional, ex SEAL de la Marina y muy bueno en su trabajo.


      El teléfono suena una fracción de segundo antes de que Bruce conteste, con voz grave y profunda.


      "Adam", dice simplemente. Un hombre de pocas palabras.


      "Bruce. ¿Te apetecen unas horas extras muy bien pagadas? le pregunto. "Me vendría bien tu ayuda. Con urgencia".


      "¿Horas extras? Siempre. ¿Qué necesitas?", responde.


      Respiro aliviada. Nada de esto funcionaría sin su ayuda.


      "Algún gilipollas se ha llevado a alguien que me importa", gruño. "¿Puedes rastrear la ubicación de un móvil?".


      "Claro", responde simplemente. "Reúnete conmigo en el centro de seguridad, en la oficina central. Estaré allí en cinco minutos".


      Me dirijo a la puerta principal y me detengo brevemente para ver cómo está Bill. Sigue dormitando en su sillón. No tengo más remedio que dejarle, pero me imagino que estará fuera unas horas, por lo menos.


      "De acuerdo. Allí estaré", digo sin aliento. "¿Y Bruce? Llama a unas cuantas personas. Algunos tipos sin pelos en la lengua que no hagan preguntas y puedan hacer cosas. Me da igual lo que cuesten".


      Gruñe.


      "Estoy en ello. Conozco a algunos tipos serios", responde.


      Y con eso, cuelga, y yo salgo por la puerta de casa de Lucy, marcando el número de mi chófer.


      * En quince minutos estoy en la puerta de la oficina de seguridad de la sede central de mi empresa. Golpeo con mi tarjeta de seguridad el teclado de la entrada y ya estoy dentro.


      Mis ojos se abren de par en par ante la visión que me recibe. Bruce, de pie ante una serie de monitores de ordenador y sofisticados equipos, con los brazos cruzados. Dos tipos enormes, al fondo de la sala, llevan chalecos antibalas sobre sus torsos musculosos y llenos de cicatrices. Un cuarto tipo está sentado en una silla frente a Bruce, con los dedos moviéndose borrosamente mientras teclea furiosamente.


      Bruce me mira cuando la pesada puerta se cierra detrás de mí.


      "¿Cuál es la situación?", pregunta.


      Le explico las demandas que me han hecho y las amenazas contra Lucy. También le digo que quiero organizar un rescate, pero sólo si el riesgo para la seguridad de Lucy en el intento es mínimo.


      Los dos tipos del fondo de la sala me sonríen. Por alguna razón, siento un escalofrío.


      "No te preocupes por Lucy", dice Bruce. "Golpearemos a esos gilipollas antes de que se den cuenta de lo que está pasando".


      Las palabras de Bruce y su actitud confiada me tranquilizan, y avanzo hacia la sala, hacia el conjunto de equipos de seguridad.


      "¿Podemos rastrear a estos tipos?" pregunto. "Tengo que volver a llamar al número de Lucy, desde mi móvil, en el plazo de una hora desde el primer contacto. Lo que nos deja algo menos de cuarenta minutos".


      El tipo sentado frente a Bruce me mira y asiente. Me tiende la mano.


      "Claro. Si no le importa darme su teléfono, señor, lo prepararé", me dice.


      Le paso mi teléfono y él conecta un cable USB al puerto de datos. Toca el teclado un momento y mi teléfono se enciende, desbloqueado, a pesar del reconocimiento de huella dactilar y la protección por contraseña.


      Levanto las cejas con curiosidad.


      El tipo se queda mirando la pantalla de mi teléfono unos instantes y luego pulsa el teclado durante un largo minuto.


      "Bien. He... requisado una torre de telefonía móvil local. Podemos encontrar la posición del teléfono que recibe la llamada en treinta segundos. No menos", advierte. "Más de eso sólo nos dará una localización más precisa. Así que sigue hablando".


      Lanzo una risa irónica.


      "Eso no debería ser demasiado desafío", digo. "Al tipo le encanta el sonido de su propia voz".


      Bruce se inclina para mirar la pantalla del ordenador y asiente satisfecho.


      "Cuando tengamos la ubicación", dice, "necesitaremos unos minutos para evaluar el edificio y elaborar un plan básico. Después, lo ejecutaremos. Adam, cuando lleguemos, te quedarás en el coche hasta que te dé el visto bueno. ¿Entendido?"


      Me recorre un estremecimiento de excitación nerviosa y una punzada de emoción, al pensar en Lucy.


      Ya voy, nena.


      "Alto y claro. ¿Estamos listos para hacerlo?" pregunto.


      El técnico me hace un gesto seco con la cabeza y yo respiro hondo para calmar los nervios mientras le cojo el móvil.


      Me tomo un momento para repasar lo que voy a decir antes de marcar el número de Lucy y acercarme el teléfono a la oreja.
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      Desde mi arrebato durante la llamada de mi captor a Adam, estoy amordazada y con las manos atadas a la espalda. Estoy sentada en una incómoda silla metálica, en la esquina de lo que creo que es un viejo almacén abandonado.


      A mi derecha está el cabecilla, sentado detrás de un viejo y sucio escritorio de metal, tamborileando con los dedos sobre la mugrienta superficie. Su expresión es de impaciencia; sus ojos pequeños y crueles centellean en la penumbra.


      Por lo que he visto de mis secuestradores, hay dos tipos más. Uno está fuera de mi vista en alguna parte, mientras que el otro me vigila, de pie a mi izquierda.


      El cabecilla me mira por un momento. Le devuelvo la mirada. Se ríe fríamente, lo que no hace sino enfurecerme más.


      "Vaya, eres una luchadora, ¿verdad?", se burla. "Espero que Adam no cumpla, para que mis hijos y yo podamos divertirnos".


      Me ponen enferma sus atenciones y aparto la mirada. No tengo ni idea de lo que Adam está haciendo o planeando, pero algo me dice que no va a ceder a las exigencias de este gilipollas.


      La ira y el miedo me revuelven el estómago. Me armo de valor y mantengo la cabeza alta, sabiendo que no cederé ante esos tipos. Jamás.


      Así no acabará el trabajo de mi vida. Estos tipos pueden sobornarme o amenazarme todo lo que quieran. De ninguna manera renunciaré a todo por lo que he trabajado tan duro.


      Una foto de mi madre aparece en mi mente, recordándome que todo lo que he hecho es por su memoria. Mi investigación es su legado, y sé que si trabajo duro, su muerte no habrá sido en vano.


      Mi corazón se llena de calidez al pensar en Adam. Nada deseo más que estar entre sus brazos, nuestros cuerpos envueltos, todo lo demás olvidado por un momento dichoso.


      Si salgo de aquí, le haré un hueco en mi vida. Dejar entrar a alguien por una vez, permitirme abrirme y escuchar a mi corazón. Podemos ser grandes juntos, lo sé. Con él a mi lado puedo conseguir cualquier cosa.


      Me interrumpe en mis pensamientos el zumbido de mi móvil, que hace vibrar la superficie metálica del escritorio frente a mi secuestrador principal.


      Su boca se curva en una sonrisa de satisfacción mientras estudia la pantalla un momento.


      "Parece que está de suerte, señorita Hart", dice. "Adam no ha tardado mucho en acabar con el trabajo de tu vida".


      Quiero insultarle, pero sé que forcejear o hacer ruido sólo empeorará las cosas. Así que permanezco en silencio, observando cómo coge mi teléfono y contesta a la llamada.


      "Adam. Confío en que tengas buenas noticias para mí", me pregunta.


      No puedo distinguir las palabras de Adam, pero por la sonrisa de suficiencia que se dibuja en la cara de mi captor, sé que está obteniendo la respuesta que desea.


      Me escucha un rato, murmura en señal de aprobación y asiente con la cabeza.


      "Bien, bien. Me alegro mucho de que hayas entrado en razón", dice. "Me pondré en contacto en breve con los detalles de nuestro encuentro e intercambio del lunes".


      Guarda silencio un momento y frunce el ceño.


      "Puedo asegurarte que está a salvo, Adam. Sí, ilesa, yo...".


      Suspira, exasperado. Su cara se pone roja y se lleva una mano a la frente.


      "¡VALE, VALE! Dame un maldito segundo", escupe.


      Se levanta y camina hacia mí. Mueve un dedo delante de mi cara.


      "Adam quiere hablar contigo. Espero que no haga falta decir que si haces o dices alguna estupidez, no te entregará ileso. ¿Entendido?"


      Asiento con la cabeza, me quita la mordaza de la boca y me acerca el teléfono a la oreja.


      "¿Adam?" le pregunto.


      "Soy yo", dice. Su voz profunda me tranquiliza y me invade una sensación de calidez.


      "¿Estás bien?


      Miro a mi secuestrador.


      "Estoy bien. No me han hecho daño, te lo prometo", digo. "Te echo de menos, Adam", sollozo, sintiendo que las lágrimas brotan de mis ojos.


      "Lo sé. Yo también te echo de menos. Aguanta, cariño. Y cuando oigas el ruido de cristales rompiéndose, cierra los ojos". sisea Adam.


      Me quita el teléfono de la oreja y me vuelve a poner la mordaza.


      "¿Estás contenta? Bien. Te llamaré dentro de un rato con los detalles. Quédate cerca del teléfono. Sólo llamaré una vez", dice el tipo.


      Vuelve a sentarse detrás del escritorio, cuelga el teléfono y da un golpecito en la pantalla.


      "Me encanta cuando un plan sale bien", dice con un suspiro de satisfacción. "Parece que, después de todo, saldremos ganando, chicos".


      Se pasa los dedos por detrás de la cabeza y cierra los ojos.


      ¿Se rompe el cristal? ¿Que cierre los ojos? ¿Qué pretendes, Adam?


      No tardo en averiguarlo.


      El tercer secuestrador, que antes no estaba a la vista, probablemente vigilando, reaparece un rato después. No tengo un marco de referencia para saber cuánto tiempo ha pasado, pero calculo que han pasado cinco, quizá diez minutos desde la llamada de Adam.


      "No hay rastro de nadie. No nos han seguido. ¿Cuál es el plan?", dice.


      El líder suspira y abre los ojos un momento, antes de volver a cerrarlos.


      "Conoces el plan. No nos movemos de aquí hasta que oscurezca. Entonces, nos dan un lugar al que llevarla", habla en tono condescendiente, como si hablara con un simplón.


      "Y cuando la reunión tenga lugar el lunes, y nuestro hombre esté contento, nos pagarán. Ahora, déjame en paz y haz algo útil, como no molestarme".


      Todo queda en silencio por un momento. El tipo que había estado vigilando gira la cabeza para mirar por encima del hombro, parece confuso.


      El tipo de la mesa abre los ojos de repente.


      "¿Qué?", pregunta.


      El otro da unos pasos y ladea la cabeza.


      "Nada. Me ha parecido oír...".


      El ruido de cristales rompiéndose me sobresalta, y de repente recuerdo las palabras de Adam. Cierro los ojos, lo más fuerte posible, y aprieto los dientes.


      Durante un segundo, nada. Y luego un ruido sordo, seguido del chasquido ensordecedor de una explosión, y un destello, casi cegador incluso a través de mis párpados cerrados.


      A través del zumbido de mis oídos, oigo un crujido, seguido inmediatamente por un gruñido de dolor.


      "¡No te muevas!", grita una voz masculina ronca. "Las manos en la cabeza".


      Mis captores profieren algunas maldiciones y abro lentamente los ojos. Un estremecimiento de euforia me recorre al ver lo que veo.


      El vigía, inconsciente en el suelo. Tres tipos grandes, de aspecto malvado, con pistolas con silenciador y chalecos antibalas bajo camisetas holgadas.


      El cabecilla de los secuestradores está sentado en su escritorio, aturdido, con los brazos caídos a los lados. Va a coger algo.


      "¡Eh!", grita uno de los hombres armados. "Inténtalo. A ver qué pasa".


      Se acerca lentamente, con el arma apuntando al hombre. Entonces, se lanza hacia delante y desarma al tipo.


      En mi visión aparece una figura a mi izquierda: mi tercer captor. Se arrodilla lentamente y se lleva las manos a la nuca.


      "¡Despejado!", grita una voz desde algún lugar del almacén.


      "Ve a por Adam", responde uno de los hombres.


      Se me acelera el corazón cuando empiezo a darme cuenta de que estoy a salvo. El corazón se me hincha de emoción y se me llenan los ojos de lágrimas.


      "No pasa nada. Ahora estás a salvo", dice uno de los chicos y se acerca para quitarme la mordaza.


      Un momento después aparece Adam, y sollozo de alivio al verle. Corre hacia mí y me desata los brazos. Me sujeta la cabeza contra su estómago, y lloro de alivio, con su jersey de Steelers amortiguando mis sollozos.


      "Ya estoy aquí. Se acabó", dice en tono tranquilizador. "Bueno, no del todo. Tengo que hacer una cosa más".


      Abro los ojos cuando se aleja de mí. Se acerca lenta y ominosamente al secuestrador principal. El tipo mira a Adam y su rostro se contorsiona de rabia.


      "¡Gilipollas! Espera a que...".


      El puño de Adam es un borrón cuando lanza un potente puñetazo a la sien del tipo, el golpe aterriza con un sonoro chasquido.


      Mis otros salvadores se ríen mientras él se desploma de la silla y cae en un montón sobre el sucio suelo.


      "Salgamos de aquí", dice Adam, levantándome y abrazándome con fuerza.


      "Vete tú", dice uno de los chicos. "Nosotros nos ocuparemos de estos tipos".


      Miro a los cuatro hombres por turnos.


      "Gracias", digo sinceramente.


      Los chicos se limitan a asentir.


      Miro a Adam. Me sonríe.


      "Llévame a casa", le digo, y él me coge de la mano y me saca del almacén.
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      Estamos en casa de Lucy, tumbados juntos en su cama. Lucy acaba de ducharse y está tumbada con una camiseta holgada y pantalones de chándal. Parece agotada, lo cual no es de extrañar, dado el trauma emocional que acaba de sufrir.


      Le rozo suavemente el pelo por encima de una oreja con un dedo, y ella suspira satisfecha.


      "¿Estás segura? ¿Cómo sabes que no intentarán otra cosa?", pregunta preocupada.


      Sonrío para mis adentros.


      "Confía en mí. Llamé al director general de Mosner Corp. No sé si era el que mandaba, pero me escuchó", le contesto. "Basta con unas cuantas llamadas para que el precio de sus acciones caiga en picado. Por no hablar de la mala prensa que tendrán por las llamadas que grabé. Ah, y la demanda por secuestro ilegal".


      Me inclino para besarla en la frente.


      "Así que no te preocupes. Haré que un par de chicos de Bruce vigilen la casa y se aseguren de que nadie decida molestarte en el trabajo, hasta que todo esto se calme. Ya ha pasado todo, nena -le digo tranquilizadoramente.


      Lucy gira la cabeza para mirarme. Sus ojos se encuentran con los míos y sus labios se entreabren.


      "Bueno, aún no ha terminado del todo", ronronea. "Todavía tienes que hacerme sentir mejor para que pueda olvidar todo lo que ha pasado".


      Su voz está cargada de deseo, y mi respiración aumenta de repente ante la idea de complacerla.


      "¿Y cómo quieres que lo haga? pregunto con timidez.


      Me coge la mano derecha con la suya y la lleva hasta sus pechos. Aprieta su mano sobre la mía, y yo la agarro a través de su camiseta.


      "¿Esto te da alguna idea?" pregunta Lucy, con voz ronca.


      Frunzo el ceño fingiendo confusión.


      "No. Todavía nada", le digo, sin dejar de apretarle los pechos.


      Ella guía mi mano por su cuerpo, sobre su vientre, y luego abre las piernas. Desliza mi mano bajo el pantalón de chándal que lleva.


      "¿Qué te parece ahora? "Ah, y no llevo ropa interior".


      Gimo de placer ante sus palabras y meto aún más la mano bajo el chándal. Le rozo suavemente el vello púbico recortado, burlándome de ella. Ella se retuerce, empujando las caderas hacia delante en un intento de alcanzar mi mano con su coño.


      "¿Quieres que te toque?" le pregunto en un susurro.


      Gime de frustración.


      "Tócame, Adam", dice. "Siente lo mojada que estoy para ti".


      Coloco la palma de la mano sobre los labios de su coño, acariciando lentamente su sexo. Jadea cuando deslizo un dedo entre sus labios. Está caliente y húmeda, y siento que me endurezco ante la sensación.


      Le meto dos dedos. Se deslizan con facilidad, y sus ojos se entrecierran de placer ante mi contacto. Con la mano libre, le quito el pantalón de chándal y miro la suave piel de su vientre.


      Levanta las nalgas para que le quite los pantalones y abre las piernas. Miro su coño, observando cómo deslizo lentamente mis dedos dentro y fuera de su cálida humedad.


      "¿Así? le digo. Saco mis dedos de ella; están pegajosos, cubiertos de sus jugos. Le doy golpecitos suaves en el clítoris y luego deslizo el dedo en círculos, despacio al principio.


      Lucy me agarra bruscamente de la camiseta y me la saca del cuerpo. Luego sus manos trabajan en mis vaqueros y, en poco tiempo, la ayudo a bajármelos por los muslos.


      Me baja los calzoncillos, casi con desesperación. Veo cómo me baja los calzoncillos, sus ojos clavados en mi miembro hinchado mientras lo deja al descubierto.


      Tiro de la camiseta suelta de su cuerpo, y entonces los dos estamos tumbados desnudos. Sigo frotándole suavemente el clítoris, y ella se inclina, acercando la cara a mi enorme erección.


      Sus ojos se encuentran con los míos mientras me mira. Su boca está a escasos centímetros de mi polla, que se estremece y palpita.


      Los ojos de Lucy se cierran momentáneamente y se estremece de placer. Entonces me toca a mí jadear cuando ella me pasa la lengua desde la base de la polla a lo largo del tronco. No utiliza las manos, sólo me acaricia con la lengua.


      Me estremezco cuando su lengua llega a la punta. Me lame un momento, haciendo círculos con la lengua alrededor del glande.


      Empujo las caderas hacia delante, deseando que se lleve mi polla dura como una roca a la boca. Ella accede, metiéndome en su boca y chupándome. Me agarra por el tronco para guiarme dentro de ella, meciéndose hacia delante y hacia atrás, llevándome cada vez más adentro con cada movimiento.


      Siento que su garganta se cierra alrededor de mi miembro mientras me introduce todo lo que puede en su boca. Se atraganta un instante antes de jadear y apartar la cara de mi polla.


      Lucy me agarra con fuerza la base de la polla y noto lo excitado que estoy por su contacto. Acomoda el cuerpo para tumbarse boca arriba. Pone su mano sobre la mía mientras sigo provocándola.


      "Ven aquí", me dice suavemente. "Quiero sentir esa gran polla dentro de mí".


      Se muerde el labio inferior. Tiene la cara enrojecida por la excitación y los labios del coño húmedos e hinchados por el deseo sexual.


      Me coloco encima de ella y mi polla roza su vientre. Me alineo con su abertura, y su coño se abre mientras me introduzco en ella.


      Suelta un suave chillido de placer cuando la penetro, y me agarra por la cintura para atraer mi cuerpo contra el suyo. Se aprieta alrededor de mi pene y gimo en su oído mientras introduzco lentamente toda mi longitud en su canal.


      "Adam", gime suavemente en mi oído.


      La miro a los ojos mientras gime mi nombre.


      "Te quiero", susurra, y luego me mordisquea el lóbulo de la oreja, con su aliento dulce y caliente contra mi cuello, mientras empiezo a penetrarla con fuerza y profundidad.
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      El cuerpo fuerte y musculoso de Adam se aprieta contra el mío mientras guía su polla dentro y fuera de mi coño, empujando lenta y profundamente dentro de mí. Mi coño se estira alrededor de su considerable grosor, y la sensible piel de mi entrada palpita de placer ante la sensación.


      Le muerdo el hombro para ahogar un grito y no puedo evitar clavarle las uñas en la piel de la espalda. Noto los músculos de su vientre y su pecho contra mi piel, su enorme y masculina presencia acentúa el placer que me recorre.


      Su olor varonil invade mis sentidos y me estremezco cuando me besa el cuello. Me folla despacio, provocándome, y lo único que deseo es que me suelte y me folle duro y rápido hasta que se corra dentro de mí.


      "Te quiero, Lucy", me susurra al oído.


      Sus palabras me excitan aún más, y arqueo la espalda para introducir su polla lo más profundo posible. El placer es tan intenso que casi duele. Su aliento me calienta el cuello mientras jadea al ritmo de cada embestida, su piel resbaladiza y cálida contra mi cuerpo desnudo.


      "Dios", jadeo. "Fóllame, Adam. Más deprisa. Más profundo".


      Mis palabras le hacen frenar un momento, y una oleada de placer se abate sobre mi cuerpo, haciéndome cosquillear todos los nervios del cuerpo.


      Al cabo de un momento, empieza a acelerar sus embestidas, apoyándose en los brazos para sujetarse mientras me folla. Paso las manos por los músculos de su pecho, hasta su vientre. Me siento todo lo que puedo para ver cómo me penetra una y otra vez con su enorme polla, deslizándose dentro de mi coño resbaladizo y estrecho.


      Su piel choca contra la mía con cada embestida a medida que aumenta la velocidad. Me agarro a sus caderas mientras me empala con su enorme virilidad. Gimo y me muerdo el labio. No puedo evitar gritar su nombre con todas mis fuerzas.


      Me empujo hacia abajo con cada embestida, metiéndomelo lo más profundo posible. Quiero sentirlo dentro de mí, que se corra todo lo que pueda.


      Empuja cada vez más deprisa, gruñendo fuerte y jadeando. Me doy cuenta de que sigue conteniéndose, el deseo de darme placer es más fuerte que sus ganas de correrse dentro de mí. Luego vuelve a acomodarse para apoyar su cuerpo contra el mío, ralentizando sus embestidas.


      "Oh, joder", gime. "Ya está. Voy a correrme, Lucy".


      Le aprieto contra mí.


      "Sí, eso es. Ven a mi coño", consigo responder.


      Siento una increíble sensación de plenitud mientras me clava su enorme polla erecta una y otra vez. Su cuerpo empieza a estremecerse, y él gruñe y gime de placer.


      Cierro los ojos, concentrándome en la sensación de tenerlo dentro de mí, en el sonido de su piel golpeando suavemente contra la mía y en sus músculos apretados contra mi carne desnuda. Entonces, suelta un fuerte gemido gutural al correrse dentro de mí.


      El orgasmo que he estado conteniendo me invade, y mi coño se aprieta contra él mientras nos corremos juntos. Le araño la piel de la espalda sin pensar, como si quisiera agarrarme a él. Noto cómo su polla se retuerce y palpita mientras eyacula su cálido semen dentro de mí, una y otra vez.


      Todo su cuerpo se tensa y, con un último empujón, nos corremos juntos, estremeciéndonos y jadeando mientras llegamos al clímax. Mi cuerpo se tensa con cada oleada del orgasmo, y siento que mis fuerzas se agotan momentáneamente mientras el placer es sustituido lentamente por el alivio.


      Todo se olvida. El estrés del día, el secuestro, la presión de mi trabajo. Lo único que importa es Adam, tumbado aquí encima de mí, con su polla grande y dura aún retorciéndose suavemente dentro de mí.


      Durante un rato, ninguno de los dos se mueve. El peso de Adam me aprieta, su enorme cuerpo me cubre por completo. Al cabo de un momento, se separa de mí y se tumba a mi lado.


      "Vaya", digo, todavía sin aliento. "Eres realmente increíble, ¿verdad?


      Sigue jadeando, pero me dedica una sonrisa de satisfacción.


      "No podría haberlo hecho sin ti", dice.


      Recuerdo haberle profesado mi amor a Adam durante el sexo, y me doy cuenta de que no fue sólo el calor del momento. Me he enamorado de él, lo sé. Con fuerza. Y si sus palabras eran ciertas, entonces él también siente lo mismo por mí.


      Nos tumbamos juntos en un cómodo silencio, con la mano de Adam apoyada en mi vientre mientras recuperamos lentamente la energía.
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      Han pasado tres meses desde mi secuestro e intento de chantaje, y desde mi rescate he podido centrarme en mi investigación, ya que la empresa farmacéutica decidió, sabiamente, mantenerse bien alejada tanto de mí como de Adam.


      Seguía dispuesto a acabar con ellos, si era necesario, pero ambos pensamos que ya habrían actuado, si iban a hacerlo, antes de que la investigación estuviera bien avanzada.


      Estoy sentada en mi coche, que acaba de aparcar frente a nuestra casa. Todavía parece nuevo y un poco surrealista que nos hayamos mudado juntos, pero la vida es buena y los dos somos felices.


      Espero un momento a que pase otra oleada de náuseas antes de salir del coche, metiendo la compra de la farmacia en el bolso.


      Sé lo que significan las señales. Las náuseas, los cambios de humor inusuales, mis pechos hinchados y sensibles. Al principio había intentado negármelo a mí misma, tan empeñada estaba en avanzar en mi investigación. Pero ahora ha llegado el momento de averiguarlo, con seguridad.


      Camino lentamente por el sendero hasta la puerta principal de la vieja granja que Adam había comprado. Está en el campo, a las afueras de la ciudad, y a un corto trayecto en coche para que ambos lleguemos a nuestros respectivos lugares de trabajo.


      Es perfecta, con muchas habitaciones y mucho terreno alrededor de la casa. Incluso hay un granero, que Adam está trabajando para convertir en una casa de invitados, cuando no está centrado en sus obras de caridad.


      Abro la puerta y paso a la casa. El coche de Adam está aquí, así que sé que está en casa. La casa está en silencio cuando entro, y me siento como si estuviera husmeando mientras me dirijo al baño de la planta baja.


      Cierro la puerta con llave y cojo el test de embarazo del bolso. Siento un estremecimiento de excitación nerviosa, mezclado con miedo y aprensión, mientras estudio las instrucciones del lateral de la caja.


      Bueno, tarde o temprano habrá que averiguarlo, Lucy. Allá vamos... * * * "¿Cómo está tu padre? ¿Has ido a verle?" pregunta Adam.


      Estamos sentados a la mesa de la cocina, comiendo la lasaña casera y expertamente preparada de Adam. Tengo un hambre voraz, y mi estómago gruñe audiblemente al dar un bocado.


      "Sí, pasé a saludar", respondo. "Le va muy bien. Los nuevos medicamentos y la fisioterapia le están ayudando mucho. Además, le gusta la joven y guapa cuidadora que has contratado para que lo atienda".


      Adam se ríe.


      "Seguro que sí. ¿Crees que pronto podrá ir a un partido de los Steelers?", pregunta.


      Me encojo de hombros.


      "Bueno, sale todos los días a dar una vuelta a la manzana, cada vez más lejos. Seguro que podría ir a un partido. Le encantaría", respondo con una sonrisa.


      Adam me devuelve la sonrisa, estudiando mis facciones un momento.


      "Démosle una sorpresa. Conseguiré entradas y le llevaremos al próximo partido en casa", dice.


      Siento que me invade una oleada de nerviosismo y sé que tarde o temprano tendré que contarle a Adam los resultados de la prueba. Decido decírselo ahora, esta noche.


      No tardo mucho en terminar mi plato de comida y estoy satisfecha. Al menos por ahora.


      Miro a Adam e intento encontrar las palabras. No hay una forma fácil de decirlo, así que decido que tendré que soltarlo.


      "Adam, tengo que decirte algo", le digo. "Probablemente sea bueno que te sientes".


      Su tenedor se detiene a medio camino entre el plato y la boca, y me mira con preocupación.


      "No es nada malo. Espero", añado.


      Deja el tenedor y levanta una ceja, con una expresión de desconcierto en sus apuestos rasgos.


      "Estoy embarazada, Adam", digo rápidamente.


      Se me acelera el corazón por la emoción de compartir la noticia.


      Abre la boca para hablar, pero sólo consigue ahogarse. Se aclara la garganta y me mira fijamente.


      "¿Cuándo... cómo? Quiero decir, ¿cómo lo sabes?", dice al cabo de un momento.


      "Me he enterado hoy. Pronto tendré que ir al médico para que lo compruebe todo, pero estoy bastante segura de que has puesto un bebé en mí", le digo con una sonrisa.


      De repente se pone en pie y se abalanza sobre mí. Me coge en sus fuertes brazos y me abraza. Me besa la cabeza y yo me acurruco en su pecho.


      "Es una gran noticia", me dice con ternura. "Estoy un poco sorprendida, pero me alegro. Y el momento no podía ser mejor, ahora que hemos arreglado la casa".


      Siento que se me saltan las lágrimas de alegría, que empapan la camisa de Adam.


      Oigo su voz retumbar en el pecho mientras se ríe de algo.


      "Bueno, iba a dejar esto para otro momento, pero tiene sentido hacerlo ahora", continúa. "Hay algo que quiero preguntarte, Lucy".


      El corazón me da un vuelco y me separo del pecho de Adam para mirarle. Le miro con el ceño fruncido, ligeramente sorprendida por sus palabras.


      ¿Está...?


      Jadeo cuando se arrodilla ante mí y se lleva la mano al bolsillo de los vaqueros. No me había dado cuenta antes, pero allí hay un ligero bulto en forma de caja.


      Saca un pequeño joyero negro y lo abre. Estudia el contenido un momento, antes de girar la caja abierta hacia mí.


      Un anillo de compromiso de oro blanco o platino brilla ante mí, con un zafiro azul centelleante engarzado en el centro que capta la luz. Es precioso, y me llevo las manos temblorosas a la cara.


      "Lucy. Nunca he sido tan feliz como desde que nos conocimos. Quiero demostrarte lo mucho que significas para mí", me dice. "¿Quieres casarte conmigo?"


      Sabía que esas cuatro palabras iban a llegar, pero aún así me dejan sin aliento. Me quedo muda y lo único que puedo hacer es mirar el anillo brillante que Adam tiene en las manos.


      Mi mente repasa el tiempo que ha pasado desde que nos conocimos y las imágenes se agolpan vívidamente en mi mente: la improbable primera cita, el posterior romance relámpago, la forma en que nos hemos cambiado el uno al otro para mejor desde que nos conocimos.


      Un profundo sentimiento de amor llena mi corazón, e intento contener más lágrimas.


      Sabía cuál sería mi respuesta a la pregunta incluso antes de que él me la hiciera. Coloco mis manos sobre las suyas y le sostengo la mirada.


      "Sí, Adam. Claro que sí. Te quiero", le digo.


      Me coloca el anillo en el dedo. Encaja perfectamente, y levanto la mano para estudiarlo un momento.


      "Yo también te quiero, Lucy. Eres lo mejor que me ha pasado nunca. Ahora sólo necesito hacer de ti una mujer honesta antes de que llegue ese bebé", dice guiñándome un ojo.


      Se levanta y vuelvo a tirar de él hacia mí. Retrocedo hacia la mesa de la cocina y poso el trasero en el borde. Le agarro de la camisa, tiro de su cara para que se encuentre con la mía y le beso suavemente en los labios.


      "¿Aquí?", me pregunta.


      Empujo mis caderas contra las suyas, sintiendo cómo empieza a hincharse en los pantalones.


      "Sí, aquí. Ahora", susurro. "Tómame, Adam".
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      Por primera vez en mucho tiempo, estoy nerviosa. Estoy de frente, pero puedo sentir la presencia de la multitud de amigos y familiares sentados fila tras fila detrás de mí. Hay un murmullo de emoción silenciosa en la sala mientras todos esperamos.


      Me reviso el traje y la corbata por décima vez, me ajusto el chaleco y me aliso la chaqueta. Respiro hondo para calmarme e intento ignorar las mariposas de nervios y excitación que nadan en mi estómago.


      De repente, la sala se queda en silencio y la marcha nupcial suena a todo volumen en el vestíbulo de la iglesia. Miro por encima del hombro y veo a Lucy, una visión de la belleza incluso en su estado de gravidez. Lleva un largo y vaporoso vestido blanco adornado con motivos florales. Incluso bajo el velo puedo distinguir su cálida sonrisa, y le devuelvo la sonrisa mientras se acerca, acompañada de su padre.


      Desde el tratamiento especializado y la medicación, ha avanzado a pasos agigantados, y ahora parece diez años más joven que el frágil anciano que conocí. Incluso es capaz de caminar sin ayuda distancias cortas.


      Me guiña un ojo, radiante de orgullo, mientras guía a su hija por el pasillo hacia mí. Me vuelvo hacia el altar cuando Lucy se acerca y la cojo del brazo. Se acerca a mí, apretando su cuerpo contra el mío.


      El organista termina de tocar la marcha nupcial con una floritura final, y el pastor extiende los brazos en señal de bienvenida.


      "Bienvenidos a todos", dice. "Nos hemos reunido hoy aquí para ser testigos de la unión de Adam y Lucy, que nos han invitado a todos a compartir su día especial".


      Sonríe mientras estudia a Lucy.


      "Y, a juzgar por tu resplandor, Lucy, parece que llegamos justo a tiempo".


      Una carcajada se extiende por la sala, y Lucy y yo nos miramos con una sonrisa.


      Por un momento me pierdo en sus ojos, y las palabras del pastor se desvanecen en el fondo. Un profundo sentimiento de amor me invade cuando establecemos contacto visual, y siento que mi vida está casi completa, ahora que voy a casarme con esta mujer increíble.


      Nunca había pensado mucho en ser padre hasta que Lucy me dijo que estaba embarazada. Me imaginaba que algún día tendría hijos, pero no pensaba mucho en ello. Pero, desde que me enteré, me entusiasmaba la perspectiva, y sabía que Lucy iba a ser una madre estupenda.


      El pastor prosigue su discurso y miro por encima del hombro derecho. Justin está sentado cerca de mí, en primera fila, en una posición privilegiada, como mi padrino. Él y su compañero, Phillip, me hacen una mueca y me levantan el pulgar, y yo les respondo con una sonrisa.


      Una sensación surrealista se apodera de mí mientras nos decimos nuestros votos. Estoy en piloto automático, consiguiendo repetir las palabras que dice el pastor. Lucy parece mucho más tranquila y serena, y me siento fortalecido por su compostura mientras colocamos nuestros anillos de boda en los dedos del otro.


      El pastor pronuncia un breve discurso final antes de declararnos oficialmente marido y mujer. Me recorre un estremecimiento de satisfacción y me siento un poco mareado al levantar el velo de Lucy.


      "Ya puedes besar a la novia", dice el pastor.


      Levanto lentamente el velo para revelar el rostro increíblemente hermoso de Lucy. El pastor tenía razón, casi parece estar radiante, con las mejillas sonrosadas, los labios carnosos y los ojos muy abiertos cuando me mira a los ojos.


      Me inclino lentamente y la beso profundamente en los labios. Me rodea con los brazos y tira de mí mientras nos besamos.


      En la iglesia estalla una ovación y los dos nos reímos.


      "¿Quién quiere ver eso otra vez?", pregunta el pastor en voz alta, y la sala estalla en gritos entusiastas.


      Vuelvo a besarla y le paso un brazo por la cintura para inclinarla ligeramente.


      Luego enlazo mi brazo con el suyo y nos dirigimos hacia la puerta de la iglesia bajo una lluvia de confeti y al son de gritos y vítores de felicitación y ánimo.


      Dado el estado de gestación de Lucy, habíamos decidido que la fiesta de boda podía esperar hasta después de nuestra luna de miel y de la llegada de nuestra pequeña, que nacerá en menos de un mes.


      Justo antes de salir de la iglesia, ambos nos volvemos para saludar a la multitud, mientras todos abandonan sus asientos para seguirnos fuera del edificio. Se oyen algunos flashes de cámaras y teléfonos móviles, y nos detenemos un momento para permitir que nos hagan fotos.


      Luego, nos dirigimos hacia la limusina que nos espera, decorada con serpentinas rosas.


      "Entonces, Sra. Carter. Vámonos de aquí, ¿vale?" le digo a mi nueva esposa.


      Ella me mira con adoración en los ojos. Me inclino para besarla de nuevo cuando llegamos a la limusina.


      Le abro la puerta y ella se acomoda en el asiento trasero. Hago un último saludo rápido a la multitud y sigo a Lucy hasta el interior del coche.


      Cierro la puerta tras nosotros y, de repente, estamos solos. Empiezo a asimilar la realidad de lo que acaba de ocurrir y me invade la alegría. Tomo la mano de Lucy entre las mías mientras la limusina se aleja de la iglesia y emprendemos el viaje hacia nuestra nueva vida juntos.
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